
i'KRCiOS PK SDS.CRICION
i>UNT05 DE ''Ü S^PJCTO N .

Mi;s. iniwEsiuc.

gn VadrW...............................  10 t»
Rn i'rovioc'js..........................  t í  Vt
Kn el Extranjero.....................  a  'ü
Rn la» Antillas......................... W
En F inas................. t »

.Ur- tii, uD r««i.

í̂eBlra:̂  l?i atenfii'r.es di*l iieni-rtiro no I«» i- aa*lailírln remuiílu» y ci)m'jnic3du& á píccio» roj.vrociorjj-.cB. y 
atuacios i medio real U iin̂ a.

EL ECO Í)E ESPAiÑA ic pobliearí lodos los tUa», i  escep- 
dlou de los Iones y !ss grindes festividades de) afto.

F.b *a V(̂mini.«trae)<-<ii y Peilaíflon de este periódico, uliá * Vu,juc>oii, num. cuarto s«.fundo,de U Uquierda

PERIÓDICO MODERADO.
I t s

Ki importe «u^ericioD i‘H Vadrf-Í .«p aborarl en efec- 
liv» en la .Adtuia<s{rac(OD. H Ue las pru^iiicias del propio 
ü* ..tü, d por üitilio óe Ubr otas del Cir * maiuo, ó sellos de 
Corrí 08, y lambieo por letras de exacta realtracíoo S favor de 

.\'lmir!tsíravion;.!« esta uiuma m.jrera, J bien hactrn-lo el 
aliooo eo ♦•frct» vo en U sXdmiDtstiacion, se trvirin las luscri» 
Clones en Ultramar.

Fq r*fls, l). José nelart y Alvlftana, 30, roe Chapla!.
El importe de ;ss susi'rtciuoes envíen por caaloolers 

daté de glroi, sc suplica que se v. ritioue por medio de carta 
reriiScada como medio de evitar toda case de extravio.

AÑO I. MADRID.—Mártes 13 de Setiembre de 1870. NÜM. 183

LA PAZ A TODA COSTA.

Por mas que se haya dicho y diga, y se ha­
ble y vocifere acerca de la resisteucia que ofre­
cerá París 1) cierto es que en toda Francia y 
muy e.'pecialineute en la capital se desea, como 
el momento mas venturoso, el en que se, anuncie 
que se ha firmado la paz. ííxiste el mas profundo 
convencimiento de que es imposible continuar la 
guerra con los recursos propios y con esperanzas 
de un resultado satisfactorio. La misma aglome­
ración de fuerzas en París y las especiales con­
diciones en que se encuentran, hacen que se rema 
la defensa mas que la entrada de los prusianos.

Con el cambio de gobierno han vuelto Ala ca­
pital los que habiau sido espulsados de ella por 
sospechosos á causa de sus desfavorables ante­
cedentes: la guardia móvil de los departamentos 
di-sta mucho de haber obtenido una regular ni 
aun mediana organización y todo se supone que 
sea menos un buen elemento de órden y defen.sa; 
y respecto á las tropas, las noticias que llegan 
son altamente desconsoladoras y presentan aque­
llos re.stos de un grande ejér.úto en un estado de 
completa desmoralización. Con tales elementos y 
los demás de desórden que siempre existen en 
las grandes poblaciones, se teme iin momento 
supremo de anarquía, ante cuya perspectiva se 
conturban hasta los espíritus mas serenos y se 
prefiere todo á la prolongación de un estado de 
cosas que, si hoy es ya aflictivo, amenaza ser 
aterrador.

La emigración, que no ha cesado un momen­
to desde el primer dia del mes' actual, están nu­
merosa y precipitada, que los trenes de los fer­
ro-carriles que parten en todas direcciones ape­
nas pueden dar vado á tan impítuosá corriente 
de fugitivos. A la fecha de las ultimas noticias 
ya no se ¡lensaba en salvar los equipajes, sino 
las personas, y era además inútil pensar en dete­
nerse á facturar, porque era op ración poco me­
nos que imposible Los que se veían obligados á 
pennauecer en la ciudad, qu jdabau con la doble 
angustia del temor al ejército ]>rusiano, con su 
acción terrible sobre la población, y á los ele­
mentos disolventes que esta contiene, cou la 
anarquía que puede desbordarse tan pronto como 
se formalice el sitio, pues no se ve que haya 
fuerza suficiente en las autoridades generales y 
Jocales para contener el cle.sórden cuando llegue 
á iniciarse en cualquier punto da la dudad.

La población de Taris desea la paz, que es su 
salvación, y no es para tranquilizarla inclinán­
dola á mas belicosos sentimientos la indicación 
de uno de ius periódicos mas leídos en toda Fran­
cia, que propone que se dé fuego á París, casa 
por casa, calle por calle y barrio por barrio tau ¡ 
pronto como los prusianos iuteiiten un asalto y 
se tema que .se van á apoderar de la capital: se 
p opone que se baga de París otro Moskow, para 
lo cual, á decir verdad, uo faltan elementos. Los 
departamentos tampoco se muestran muy ani­
mados á la re.sisteucia, como lo patentiza la ple­
na seguridad cou que media docena de huíanos 
eutran en las mas populosas ciudades y se pa- ! 
seau por los campos siu ser hostilizados en nin­
guna parte; y todavía lo evidencia mas la floje­
dad con que se pr cede ai armamento y defeii. a, 
á pesar de las escitaciones y órdenes del go­
bierno

Este, á su vez, no oculta que también desea 
la paz; y la salida de M. Thiers para Lóudres, 
Viena y San Petersburgo; las misiones confiden­
ciales para obtener del rey de Prusia cuando* 
menos, un armisticio; y las activas gestiones de 
los diplomáticos residentes en París, de acuerdo 
con el gobierno revo'uoionario, para que los pru­
sianos uo hostilicen á Paris, y consientan en esta­
blecer tratos de paz; son otras tantas pruebas de 
que se halla dispuesta á tratar mas que á com­
batir. Opóuese á esto la palabra empeñada oficial- 
meute por Jnlio Favre, de no t>’atar mientras los 
prusianos se hallen en Francia, ni consentir en 
ceder una pulgada de terreno, ni una piedra de 
las fortalezas. Mas en la necesidad de decir algo 
¿qué lenguaje babia de emplear aquel ministro 
republicano en tales circunstancias?
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La h e r e n c ia  d e l  t ío  e n  in d ia s

{ConUmcacion.)
Al llegar á la hogUifa, loados franceses aperci­

bieron el cadáver de su compatriota tendido en el 
suel.:'.

. Las vacilantes llamas alumbraban con un resplan­
dor siniestro aquel cuerpo desfigurado y hacia mas 
terrib e aun aq lel lúgubre espectáculo.

Aunque el Carácter de Bautista no era de les que 
segatiabau amistades, había participado durante tan ­
to tiempo de los peligros que habían corrido los otros 
dos criados, que su muert.: le causó una gran aüc- 
cion.

A pesar del cansancio y de la herida de Hércules, 
José y Caritaud cavaroo una fosa para su desgracia­
do compañero, cuyo cuerpo no quisieron que fuese 
pasto de las (leras, y como carecían de losinatrumen 
tos neci sarius, este tr.ibajo les costó mucho tiempo.

Así que lo teraiinaron, se vieron obiigados á acos­
tarse sobre ;a yerba y dormir durante algunas horas.

Aprovechándose de las indicaciones que habian 
obtenioo de los bauyaia, José consiguió orientarse 
a-cerca de la posi :ion del Za nbsze, y como sabia ade­
más que los cuatro oabimpés que hablan servido de 
guias a la caravana de su amo debían seguir el curso 
del rio, José esperaba, si uo les alcanzaba, por lo me 
DOS des ubrir sus huellas. En todo caso, como Mazila 
estaba situada uo lejos del ujismo Zambeze, el mejor 
medio de llegar á esta aldea era seguir e} curso del 
tío.

No es posible que el rey de Prusia entre en ne­
gociaciones, bajo Ja presión de esa arrogante ame­
naza de aquel ministro. R1 monarca que se negó 
á aceptar 11 rendición del emperador, si antes no 
se rendía todo el ejército, no querrá en manera 
alguna ceder ante la exigencia del ministró fran­
cés; exigencia que tal vez ba empeorado la si­
tuación de la Francia, obligando al rey Guiller­
mo á tomar una parte del territorio francés y 
algunas de sus fortalezas, siquiera para no apa­
recer como retrocediendo ante aquella am naza.

La lectura de los periódicos alemanes y algu­
nas significativas frases del mismo rey y de sn 
ministro Bisrnark revelan que el pensamiento ca­
pital para el dia del triunfo es la apropiación de 
la Ais ;cia y la Lorena. Cada dia que pasa, cada 
legua que avanza el ejército  ̂prusiano, son otros 
tantos motivos mas para confirmar á todos los 
prusianos en aquel propósito y otras tantas difi­
cultades mas en Francia para impedirle.

¿Qué ha de hacer la diplomí\cia en tan crítica 
situación? ¿Cómo ha de intervenir y menos inter­
poner su veto, cuando nada ha hecho para impe­
dir el derramamiento de sangre y las victorias de 
los prusianos? ¿Cómo ha de contenerlos, cuando 
se hallan al término de su jornada y próximos á 
conseguir su ansiado objeto de apoderarse de Pa­
ris? Lo-único que puede hacer es trabajar para ¡ 
que los áuimo.s uo se exasperen con una defensa 
desgraciada ó con un triunfo sangriento, en cuyo 
caso pudieran ser mas duras las condiciones y 
menos propicios los ánimos á escuchar los conse­
jos de la clemencia.

En interés de todos está la paz; se desea á toda 
costa, por mas que tea el sistema tan duramente 
censurado cuando le seguía Luis Felipe, y últi­
mamente cuando quería seguirle Napoleón: mas 
¿cómo y cou quién se celebrará esa paz tan desea­
da? pronto nos lo dirá el tiempo.

LAS INSURRECCIONES DE L \ PENINSULA
RESPECTO DE IkS COLONIAS.

No pretende;no3 hacer historia retrospectiva, 
sino consignar hechos.

De acuerdo en e.sta parte los hechos con Ja 
historia, demuestran que al eco mas ó menos so­
noro y grato, mas ó menos áspero y culpable de 
las convulsiones políticas que .se han sucedido eu 
nuestra Península, han respondido los de emanci­
paciones coloniales que, semejantes á las del hijo 
pródigo, han cedido en mengua de su dicha en 
aumento de su empobrecimiento y eu desarroílo 
y fomento de toda dase de males.

Ahí esta la triste historia de las repúblicas 
americanas, antes florecientes provincias españo­
las; que si es cierto que en su administración y 
gobierno pudiera haber abusos, no es el modo de 
corregirlos con pronunciamientos y revoluciones 
como lo hicieron p:irodian lo funestos y coetáneos 
ejemplos de aquí

Ellas dirán si desde entonces han tenido pun­
to de reposo y verán por largísimay tristj espe- 
riencia que ciertas te crías sou bien fatales en la 
práctica.

Concretándonos á nuestros dia.s, t.me mos que 
coincidió ia insurrección de Cuba con la de la Pe - 
nínsula, y aunque nosotros, á fuer de leales ad­
versarios de esta situación estaremos al lado del 
gobierno para combatir aquel levantamiento, 
juzgamos que se carece de autoridad cuando á la 
predicación uo acompaña el ejemplo; es decir, 
que nos parece tarea Ardua y por ende iiiesplica- 
ble la de quieu censura la insurrección y se in­
surrecciona, como lo ha hecho el gobierno de la 
revolución.

Querer los insurrectos poner un dique á las 
insurrecciones como Dios puso al mar diciendo de 
aquí no potarás, es una insensatez. Pregonar el 
derecho de insurrección convirtiéndose los súbdi­
tos en jueces de la .soberanía, y después de escalar 
el poder á tai precio, anatematizar en los demás 
ese mismo derecho, es la mayor de las abena- 
ciones.

El poder que nace de la usurpación y el des-: 
pojo, tiene menguada fuerza para impedir que 
otro mas audaz ó mas afortunado, lo lance á su

En este país, devorado por la sequía, todos los ríos 
ejercen en sus cercanías una influencia tan bienhe­
chora y tan poderosa, que se adivina su presencia 
muchas millas antes de descubrir su orillas.

Gracias á una série de observaciones' que seria 
supérflao relatar aquí, José y Caritaud no tardaron 
en convencerse que iban en buena dirección.

Una vez llegados alas orillas del Zambeze, ade­
lantaron con mayor valor, y llegaron al dia siguien­
te á una aldehuela que recordaron haber atravesado 
yendo desde Mazilaá -Serouma y cuyos habitantes los 
recibieron benévolamente y les dieron de comer.

José supo allí que los guias babimpés habían pa­
sado por aquel sitio el dia auter.or á cansa de haberse 
entretenido en cazar hipopótamos á alguna distancia 
de la aldea.

XVi.
Dejando á Hércules con los habitantes, porque con 

el calor y el cansancio su herida se había enconado, 
José emprendió animosamente el camino para alcan­
zar á babimpés.

üolo Dios sabe cómo una organización tau débil y 
enfermiza cual la de José, pudo resistir á fatigas tan 
cstraordiuarias que hubierau agotado las fuerzas del 
hom.bre mas vigoroso. Los dos guias que habla toma­
do eu la aldea, creían á cada instante que el jóvi.n 
parisiense no tendría fuerzas para continuar el cami 
no; pero el valiente mu;hacho seguía andando aun­
que sus piés estaban ensangrentados y su cuerpo era 
presa de la fiebre.

Al lia el tercer dia alcanzó á los Babimpés.
Estos lanzaron un grito de sorpresa al ver á José 

que mas parecía un espectro que un ser humano.
 ̂ Dejóse caer junto a los Biblu pós, y permaneció 
! algunos momentos sin poder hablar. Por último con­

vez del puesto que usurpó; abriendo así la .sima 
en que desaparecen, primero la moral, la :
y xd honor, y luego hasta las nacionalidades que 
tan inmenso casti fo han merecido de Dios.-

Estas verdades axiomáticas esplican lo inter­
minable de la insurrección cubana; tau inicua co • 
mo la que le dió vida con el ejemplo. Los jefes 
que alli la sostienen deben á iguales causas su 
inverosimil elevación y el poder do hechq estable­
cido en la metrópoli no puede teuer el prestigio y 
la autoridad necesaria para castigar á sus pro­
pios imitadores. Las mismas causas producen 
siempre idénticos efectos, así en el órden físico 
como en el moral y el político.

La historia lamentable del desmembramiento 
délas portentosas conquistas de Colon. Cortés y 
Pizarro, datan de los plagios del año 10 y del 
atentado de las Cabezas. ¿Qué estraño patriotis­
mo encerraba un hecho punible; que empezando 
¡)or rehusar uu servicio militar peligroso, envol­
vía claramente la pérdida de tau ricos y dilata­
dos territorios, siu aumentar un ápice el bienes­
tar de la Metrópoli?

Toda insurrección triunfante en España en 
sentido que llamaremos progresista, tiene eco en 
las,colonias en sentido emancipador. ¿De qué no 
son entonces responsables ante la opinión y la 
justicia Jos que han sido cau.sa eficiente del que 
hoy cubre de sangre y de luto á la antes riquísi­
ma y envidiada isla de Cuba?

Ni aun suponiendo que rse levantamiento se 
neutralizara con los beneficios alcanzados en la 
Península, podriau atenuarse sus funestos efec­
tos. ¿Pero en qué ramo de la pública administra­
ción hemos ganado eu los dos años que lleva de 
dominación la insurrección de Cádiz? ¿Qué con­
flictos interiores y  esteriores ha habido de que 
uo sea directa ó iudirectamente responsable? 
[Cuántas lágrimas y sangre y desolación desde 
entonces!

A El Pensamiento Español escriben desde la 
frontera de Francia, la siguiente curiosa corres­
pondencia que, aunque larga, copiamos íntegra 
por la luz que arr ja  sobre la últim i iusurrec- 
ci ui carlista:

«iLes dije á Vds. en mi última que el movimiento 
car’ista de fines de Agosto no era debido á una órden 
general espedida ó autorizada por el rey, y me fun­
daba en las siguientes incontestables razone.s:

1. * t uaudo estalló el movimiento, D. Oarlos aca­
baba de salir do Suiza para Viejia y Sau Petersburgo

2. ‘ Le acompañaba el jefe natura! de todo moví 
miento do esta índole, el general Elio.

3. * El objeto político de este viaje se oponía, hasta 
cierto puuto, á la insurrección carlista.

4. ' Aon en el caso de considerarse co npatibles es­
tos dos objetas, á Saber : el objeto pacífico del viaje, y 
el belicoso de la insurrección , es absurdo pensar que 
para tratar de medios pacíficos y legales se escogiese 
al miüistro de la Guerra, y para llevar á cabo la guer­
ra no se encomendase á nadie su dirección.

5. * El mo'vimieato en que se comprometierou tres 
proviucius vascongadas, no tuvo eco eu Na arra.

Y6.“ TampocolotuvoenCataluñayotrasproviacias 
tan notoriamente carlistas como las del Maestrazgo, 
Vah ncia, la Mancha, León, Asturias, Burgos, Guada- 
lajara, Andalucía, Aragón, etc., etc.

A estas razones, se me olvidó añadir otra no me­
nos fuerte: la ausencia notoria de los generales al 
frente de los insurrectos. No se concibe, en efecto, esta 
sino en la suposición de que dichos jefes tuviesen ó r­
denes precisasen contrario.

¿Cómo estalló, sin embargo, la insurrección?
Los hechos responderán.
Eu la noche del 25 al 26 de .\gosto de 1870, ocho 

oficiales generales, mucho mayor nú ñero de jefes y 
oficiales, y algunos persouaje.s políticos del partido 
carlista, se dírigieroades le distintos puntos de Frau 
cia á lu villa ae Sara, único pueblo do esta república, 
ó lo que sea, inmediato á Vera, eu la provincia de Na­
varra. Llegaron los unos eu coche, los otros á caballo, 
y los militares aparecieroo con armas y uniformes. 
También salieron, como por encanto, algunos cente­
nares de fusiles, de los cuales solo pudieroa aprove - 
charse de cuarenta á cincuenta. Loa demás, iucom- 
pletns ú oxidados, se dieron por inútiles. Aquellos se 
distribuyeron eutre varios paisanos, que sin duda es­
taban citados para la reunión.

¿Qué objeto tenia esta?

siguió hacerles comprender bien ó mal la terrible si- 
tuacion en que había dejado al padre Antonio y á sus 
compañeros.

Durante el viaje que habían hecho bajo la direc­
ción de los Babimpés, los blancos trataron á sus guias 
cou sqma bondad y los habían recompensado con 
grau generosidad. Ademas el padre Antonio era muy 
venerado en Mazila á cuyos habitantes habia prodi­
gado grandes beneficios.

Vivamente compadecidos de la suerte de sus an­
tiguos huéspedes los Babimpés, consultaron entre sí 
para ver que podían hacer en favor de ellos; pero en 
atención a su escaso n úmero, los guias no podiaa 
pensar en marchar á Serouma ni á iutentar u j a ta­
que contra la aldea de las Batoogas. El único partido 
razonable que podían tomar, era dirigirse coo la ma 
yor posible diligencia á Maziia y obtener del rey de 
los Babimpés que enviase un destacamento de sus 
mejores guerreros para sorprender á los Batoogas y 
librar á los prisioneros.

En consecuencia apresuraron la marcha hácia 
Mazila.

Enternecidos cop el valor y la adhesión á su amo 
que habla manifestado José los Babimpés. lo llevaban 
alternativamente eutre sus brazos cuando veian qce 
el pobre muchacho no podía sobreponerse al can 
sancio.

Asi que los.Babimpes llegaron á sq pldoa, José se 
dirigió a ver ai rey y le refirió las desgracias ocur­
ridas á loa europeos.

Sfckorou acababa de recibir pocos dias antea por 
conducto de un makololo que volvía de Lynj anti, 
varios objetos que el doctor Liviugstone 'e habia pro­
metido a su paso y que le habia envíalo así que llegó 
á Ztnliman^. Nada podía disponer mejor su ánimo en

No podia ser el de un levantamiento n^ííaacaría y 
las provincias Vascongada.?, pues para hacerlo parece 
regular qué cada jefe estuviese dentro del territorio 
de su mando Tampoco era el de acudir al llamamien- 
11 de jn  pueblo ya insurreccionedo, y menesteroso 
ú ricamente de dirección militar y política. No se ha­
bí:: levantado nadie á!a sazón, ni en las mencionadas 
[irovineias ni en ninguna otra de España, ni en los 
valles y alturas españolas que están enfrente se vela 
u:i alma.

Bien pronto se aclaró el misterio, ó por decir toda 
la verdad, no habia una sola persona francesa ó espa­
ñola en Sara y sus contornos para quien fuese un 
misterio el obj'to de aquella inusitada aglomeración 
de geufe:

Dfcia.?e, eu efecto, que el dia 26 á las tres en pun­
to de la tarde, se habia de presentar en Vera una co­
lumna del fjército mandada por un jefe á quien na 
qui '.ro noud rar, el cual iba á dar el grito de viva 
C..r!os VII, I rouiinciando en esto sentido á las tropas. 
Para hacer mus eficaz esta insurrección, asegurábase 
qiL:' OI! di-ha columna venian unos 700 fusiles so- 
brunt 'S y  con lucidos en carros.

Esto se dcci.i: la verdal en su lugar. Pero como 
algunos ivc loaos ó desconfiados manifestasen dudas 
sobre el particular, se les contestaba que la persona 
que habia de dar el grito en favor de D. Caries estaba 
comprometida á ello por una acta solemne firmada 
por él y por uu general carlista y dos diputados na­
varros Añadíase que existían otros documentos de 
distinta especie y délos cuales, francamente, amigos 
mies, me d i vergüenza hablar.

Esto se denla; pero dieron las tres de la tarde y 
nadie se presentó. Me equivoco. No sé si poco antes ó 
poco después ¡l(‘gó uno que se decía comisionado del 
jefe en cuestión, el cual hubo de manifestar á los ge­
nerales carlistas que el Innominado no podía acudir 
á la cita por dificultades materiales ocurridas en la 
niitrcba, pero qu í llegarla sin falta al dia siguiente y 
cu iipliria su palabra. Parece—y vayá uu detalle — 
qu i 1 tul comiíi ouado, ó lo que fuese, manifestó que 
por uu oivi lo iiivolnntíirio so habia dejado en casa el 
bolsillo, y p irccj que se llenó de cierta manera el 
vacío.

Otro detalle: parece también que por la premura 
d‘. 1 tiempo, ó por cualquier otro incidente propio de 
est;:s caso?, el riv nsajero montaba u.i mal rocinante, 
cou e! cual 1; daba vergüenza volver á presentarse á 
su principal; y ¡ arece que se le dió á escojer uno en­
tre los mejores caballos que llevaban los carlistas. Pa­
rece que no r s ’ogió el peo'.

Con c.'ta.s y otras cosas llegó el dia 27 y apareció 
en Vera una columna. ¿Era esta la que los carlistas 
esperaban? A juzgar por los hecüos creemos que no. 
El Innominado lo se dejó ver ; pero mandó á la caída 
de, la tarde vario i recados á los carlistas que salieron 
á mitad del camino de Sara á Vera eu territorio es- 
1 añol y uuos cuantos de los principales se adelanta­
ron aun mas, situándose en una alturita desdo donde 
alcanzaban á ver parte de las tropas a tiro de fusil. 
Los merj.sfij-rjs reales ó fingidos del lunorainado les 
instaron de.sde cierta distancia á que descendiesen 
a! hondo de uu barranco que tenían á sus pies. Pare­
ció á los carlistas un poco sospechosa la exigencia, y 
cuando se hallaban conferenciando sobre ai debían ó 
no acceder á ella, acercóseles un alma caritativa que 
les dijo:—Caballeros, están ustedes perdidos; por am­
bos lados de la colioa avanzm tropas ocultas entre 
los maizales, y les vao'á cojer á ustedes en medio, 
cortándoles el paso á Francia.

Al oir esto el jefe de los carlistas dió la órden de 
retirada,

Eu ella pudieron por sí mismos cerciorarse de la 
verdad y oportunidad del aviso. Un minuto más, y el 
copo hubiera sido completo.

Abor.a mediten V is. uu poso sobre estos hechos.
El dia 25 salen los carlistas de distintas poblacio­

nes do la frontera con caballos, uniformes, armas y 
equipajes.

Por precauciones que se tomen, nada de esto pue­
de hacerse eu silencio en poblaciones de tan corto ve- 
cindari) como San Juan de Luz, Biarritz, Ascain, 
Urruña, Ezpeleta y aun Bayona; y efectivamente, 
e l25, mucho antes del 25, todo el mundo sabia aquí 
que los carlistas se dirigían á Sara, y lo que en Sara 
espeiaban presenciar los carlistas. A mayor abunda­
miento, llegados que fueron á dicha villa, no se reca 
taron, no se ocultaron de na lie; iban de una á otra 
parte con armas y uniformes; hasta los mismos libe 
rales de Bayona, San Juan de Luz y Biarritz salían á 
la calle ó á los caminos á preguntar:

—¿Haji copado ya á los carlistas?—¿Los han fusila - 
do ya?

No pocos ci riosos se dirigieron á Hendaya para 
a istir al espectáculo, como quien va á los toros con

favor de los llancos que la alegría que esperimentó al 
recibir aquellos regalos, y la confianza que le inspiró 
la e xactitud del doctor en cumplir sus promesas.

José, que comprendió la buena disposición en que 
se hallaba el rey, hizo cuanto pudo para sacar partí • 
do de esta circunstancia y prometió á Sekorou que 
los europeos arrancados pir él de manos de los baton- 
g..s le enviarían diez fusiles, doscientos metros de 
sarga encarnada, hilos de cuentas y hasta una linter 
na mágica Este último argumento decidió, no sola­
mente al rey. sino también a sus súbditos, cuya feli­
cidad habia hecho la liuterua mágica de Valenlin, 
durante la permanencia de los europeos eu Mazila.

Rísuelta la espedicion y despertado el genio beli - 
coso de los babimpés, José no necesitó ya dar ningún 
paso mas. Des Je el dia siguieule, autes de amanecer, 
un (jército de salvajes se dirigió concra Serouma al 
man to de un heraiano del rey. Emisarios enviados 
algunas horas antes, llevaban el encargo de reunir 
provisiones y obligar á los habitantes de las aldehue- 
las situadas en el camiiio á recoger leña, yerbas, ví­
veres y Bgua.

A pesar de su cansancio y del lamentable estsdo 
en que sc encontrabau sus piés. José fuo con la cape 
dicion. Por miioh) que hubiera silo su valor, jamás 
hubkra podido seguir a sus aliados si el hermano del 
rey no hubi-ra teai lo a feliz ocurrencia de hacer 
mo .tar a Jo é eu uu >'ue.y destinado á este o'jeto para 
uso de Sekorou.

Al pasar por la aldea donde habla quedado su com­
pañero Hércules Caritand, José se detuvo para verlo.

La herida de Carita'nd empezaba á cicatrizarse, 
pero DO se sentía aun bastante fuerte para resistir 
nuevas fatigas; así, pues, le prometió, que á la vuelta 
lo recogerían.

sn billete de palco ó de talanquera; porque si bien la 
función habla de principiar en Vera, tenia que conti­
nuar en Irun, s-.'gun el programa dias antes descono­
cido. Pero el espectáculo del 26 se aplaza para el ano­
checer del 27. Figúrense Vds., si el gobierno, que 
tiene aquí agentes públicos y secretos, y está servido 
además por los de Francia, se hallarla ignorante de 
lo que pasaba. Y si lo supo, deduzcan Vds. las conse­
cuencias. Yo me limito á decir que la noticia candió, 
no solo por la frontera, sino por las inmediatas Pro­
vincias Vascongadas: y lo qu - sucedió el año pasado 
con la toma de la cindadela de Pamplona, ha sucedido 
este, como sucederá siempre: lo que está en proj'ecto, 
se da por realizado; lo que se cuenta de éxito seguro, 
es un hecho al poco tiempo, cuando la noticia pasa 
por el tamiz popular.

Voló, pues, la noticia de haberse pronunciado una 
columna del ejército en favor de Cárlos VII,y los pue ■ 
blos entusiastas por esta causa se levantaron, los 
unos con armas, los otros sin ellas. Si el suceso sc ha - 
biese verificado, el alzamiento hubiera sido en masa, 
pues aun fundándose como se fundó en un hecho fal­
so, no creo exajerado asegurar que en los primeros 
cuatro dias del movimiento, tomaron parte en él de 
10 á 12.000 hombres.

Si como han dicho algunos periódicos, el gobierno 
fué quien dispuso la celada de Vera, la jugada pudo 
salí ríe cara.

Nada mas por hoy.»

Hé aqui los telégramas estranjeros recibidos 
en el dia de ayer:

Walmer 11 de Setiembre (sin hora, recibido en 
Madrid á las tres y treinta y cinco minutos de la tar­
de—Al señor ministro de Estado.—Madrid.—Via Lis­
boa:

cLa emperatriz ha llegado á Hastings, donde so 
ha reunido al príncipe imperial.»

París 11 de Setiembre (á las nueve y diez minutos 
de la tarde, recibido en Madrid á las diez y cincuenta 
minutos.)-El embajador de España al señor ministro 
de Estado:

cEl ministro del Interior me comunica el siguiente 
despacho, dirigido desde Melun por el prefecto y el 
general el 11 de Setiembre.-

La gendarmería de Coulomniers ha salido; la com­
pañía del paraino de hierro del Este retira todo su ma­
terial; el enemigo llegó ayer tarde con grandes fuer ■ 
zas á La Fertó, ¿igualmente á Chateau-Tierr.y.

El pueblo de Olay ha sido completamente evacúa - 
do por sus habitantes; no hay noticias de Daramar- 
tin; se han visto 500 prusianos en Sezanne y avanza - 
das enemigas en Villeneuve; el procurador de la Re­
pública en Provins so ha pseapado de los huíanos por 
milagro; 200 hombres de caballería enemiaros han al­
morzado esta mañana en Donghy. Los prusianos se 
han presentado en Reb.iis: un numeroso cuerpo de 
caballería se ha dirigido desde Montmirail sobre Vieil- 
lemaison; los puentes y los caminos han sido corta - 
dos; las poblaciones se han retirado; las tropas y la 
guardia móvil se replegau sobre París.»

París 11 de Setiembre (á las once de la noche, re­
cibido en Madrid á las once y quince minutos de la 
noche.—El embajador de España al señor ministro de 
Estado:

«El ministro del Interior me comunica lo siguien­
te: Del conjunto délas noticias recibidas, debe creer­
se que los prusianos entrarán esta- noche en Lagny y 
en Mclum.»

París 11 de Setiembre (recibido en Madrid á las 
once y cincuenta minutos de la noche.)—El embaja­
dor de España al señor ministro de Estado:

«El ministro del Interior me comunica lo si­
guiente.

Meaux 11 de Setiembre (á las .‘-•eis y cincuenta y 
cinco minutos de la maña.)—El subprefect á loa mi­
nistros de la Guerra y del Interior:

«Los prusianos en gran fuerza á La Porté, y mar­
chan sobre Meaux. Dirijo hácia Lagny á los jóvenes 
que se habian convocado. Yo mismo, según órdenes 
del ministro del Interior, me retiro hácia esta villa, 
conduciendo un convoy de pólvora y fusiles abando • 
nado con destino á Vincennes.»

París 12.—El diario oficial anuncia que M. Thiers 
marchará esta noche con una misión para Lóndres, y 
que después irá á San Petersburgo y Viena.

De las noticias recibidas en el ministerio, parece 
seguro que los prusianos han entrado anoche en Meaux 
y Melun,

El periódico el Oaulois asegura que Inglaterra re­
mitió el sábado al rey de Prusia una nota pidiendo un 
armisticio en nombre de los neutrales.

El rey Guillermo no ha contestado todavía.
Florencia 11.—La Gaceta ojlcial anuncia que el rey

Gracias al ardor de José y al conocimiento del país 
que los guias hablan adquirido en sus viajes anterio­
res, los babimpés recorrieron con brevedad el trayec­
to desde Mazila al rio Mouna, durante el cual supieron 
que una partida de bashoukoulompos estaba cazando 
en las cercanías.

Poco deseosos de encontrarse con estos feroces 
salteadores, y no teniendo tampoco tiempo que per­
der, tuvieron la feliz ocurr. acia de aprovecharse de 
la ciar! Jad de la luna para atravesar el Mouna, y vía - 
j'ar de noche mientras estuviesen cerca de los Bas­
houkoulompos.

Eran, pues, los babimpés los que jamás habia vis­
to, preparándose en efecto á embarcarse en dos ca­
noas que habia eocontrado ocultas en un p.ar.ije que 
le indicaron los habitantes de la aldea

Desgracialamente estas c-inoas erao muy peque­
ñas, DO pudienio contener cada una de ellas mas que 
üitz hombres, y aun no sin grave peligro de z,zo- 
brar.

Ala luz de! incendio los babimpés no tardaron en 
descubrir a los fugitivos, y uno do los guias recono­
ció en seguida é Julieta y á Clemencia. ’

—[Las moj r̂es blancas! esclamó.
—¡Y al í esta tambieu nuestro padre blanco! aña­

dió otro moitraüdo á D. Antonio.
—¡Son atacados por los bacougas, dijo el primero; 

corraiu- s prouto eu su auxido!
Arrostraudo el pa:igro de los caimanes y de los la­

zos mortal-.s de laa yarbusdel rio, los mas intrépidos 
se arrojaron inmediatamcuts al agua. José, con su 
habitual t'-m.-riJad, hizo lo propio; pero auuque n a ­
daba algo, estaba distante de poseer Ja fuerza nece- 
s ría para resistir á la corriente y desembarazarse d 
las yerbas que se entretegiau ep sus pieruas.

( e continuará.)
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R O DE Es p a ñ a —Marte- 13 (le Setiembre de 1870
sobre la propuesta del Cousejo de niiuistros ha man­
dado á las tropea real.'s entraren las provincias ro 
manas.

Pahra.
Paría 11 (3 tarde).—El embajador de España al se­

ñor ministro de Estado.—Madrid.
El ministro del Interior me comunica losij^uiente;
Meaux ll. El suprefecto de Mcaux al gobernador 

Trocha y al ministro del late rior;
Los prusianos ilegan á ’Nanteuil. El general O Rian 

parte. Yo salgo también para Lagny (ó Lany).
El telégrafo está cortado.
Ñapóles 11 (3 y 10 tarde).—Recibido 12 (10 y 4i 

mañana).—El cónsul de España dice:
Millares de ciudadanos acaban do recorrer la calle 

de Toledo aclsmaudo A Roma capital de Italia.
Esta imponente demostración se ha efectuado con 

el mayor órden y tranquilidad.
París 12 ( y 25 mañana).—El camino de hierro del 

Este ha hecho, replegar to lo su material á París. Los 
habitantes do Claye han evacuado la ciudad. El pro­
curador de la república se escapó milagrosamente. 
Los prus anos están en Mommirail. Las casas viejas, 
los puentes y los caminos están destruidos La gente 
se retira. La guardia móvil se replega sobre París.

El telégrafo cortado.
. Tolosa ha votado 1.500 000 francos para los arma­

mentos. Los prusianos estaban ayer en Logny á cua ■ 
tro leguas de París.

El vicepresidente del gobierno de defensa nació 
nal, Sr. Favre, inspirado on sus sentimientos patrió­
ticos no qtiiere abandonar á París. Va á nombrarse 
otro ministro de Negocios estranjeros que marchará 
á Tours hoy, y al que acompañará el cuerpo dipomá • 
tico.

París 12 (12 mañana).—El ministro de España ai 
ministro de Estado

El ministro del Interior me comunica los siguien 
tes despachos:

Melun 11 (10 y 20 tarde),—El prefecto al ministro 
del Interior;

He recibido del prefecto de Meaux el siguiente 
despacho:

Llego á Lagny; los prusianos están al lado de 
Meaux y con numerosas fuerzas en Crocy.

Epinal 11 (9 y 6 noche).—El prefecto de los Vosges 
al ministra de ia Guerra;

Ayer 10, el enemigo intentó tomar por asalto la 
plaza de Toul; desdo las siete de la mañana hasta las 
cuatro de la tarde el cañoneo y el bombardeo fué es 
tremado. Las tentativas de asalto rechazadas, [y á las 
cuatro de la tarde, todas las baterías enemigas esta­
ban desmontadas.

Estas noticias son ciertas.
París 12 (10 y 45 mañana).—Según noticias del mi­

nistro del Intorior, el sábado, desde las cinco hasta 
las nueve de la noche los prusianos atacaron á Toul.

Uua tentativa de asalto fué rechazada y todas las 
baterías enemigas desmontadas.

Las pérdidas de los prusianos fueron 10.000 hom 
bres de co.mbate.

Verdun continúa resistiendo vigorosamente. Ha 
rechazado dos intimaciones á la reudicion. Está re ­
suelta á defenderse l.asta el último momento.

Montmedy rechazó el jueves una intimación á ren­
dirse.

Los prusianos se encuentran cerca da Meaux.
El grueso del ejército ss halla en Crecy y se diri­

ge hácia Noisy.
París 12 (11 y 15).—El Elector Libre dice que el go­

bierno nacional no abandonará lí París.
El ministro de Justicia, Sr. Cr mieux. es el úuico 

delegado para representar al gobierno —Fabra.t

Aunque el hablar de ciertas cosas .desde la re- 
vo'ucion acá es lo mismo que hacerlo de la mar, 
pues el gobierno, las Cortes y particularmente el 
Sr. Figuerola parece que tienen oidos de sordos, 
insertamos á continuación el comunicado que nos 
dirije un suscritor denunciando un hecho censu­
rable, y sob "e el cual llamamos la atención del 
ministro de Hacienda:

Sr. Director de El Eco de España.
Muy señor mió: Aunque todo lo que se ha dicho y 

pueda decirse sobre la desdica la gestión del ministe­
rio de Hacienda, es-poco ó incapaz de pintar la reali­
dad, creo del caso referir la siguiente anomalía ó in­
formalidad.

Según el art. H de la ley de presupuestos vigen - 
te, que aclaran y reglamentan el decreto de la regen - 
cia de 31 de Julio del año próximo pasado y la órden 
del ministerio de Hacienda de 18 de Agosto del mis­
mo, eUán exentos de pagar el premio de cobranza los con - 
iribuyenies que por trimeslres, semestres ó anualidades an - 
ticipeit_sus cuotas respectioas, obteniendo además una 
proporcional bonificación.

De este modo salen gananciosos el gobierno y los 
contribuyentes: pues aquel, en vez de tomar dinero 
al 15 ó 20 por 100 como acostumbra, lo obtiene cuan 
do mas al 6, y estos, anticipándolo de la manera esta 
blecida, alcanzan una pequeña disminución, en sus 
crecidísimos tipos.

Puosbien; señor director, creyendo el que sus­
cribe que todo ello seria verdal, fué en Julio á anti­
cipar el pago del semestre corriente, se le dijo que no 
podia admitirse por no estar hechas las apreciaciones 
del reparto, etc., y al ir ahora á anticipar el 2.* tri­
mestre, se le ha dicho lo mismo.

Como no sé si las Córtes sabrán estas contradic­
ciones ni qué hayan resuelto la esposicion que le 

Asociación deprop-etarios de esta capital, 
fecha 31 de Enero del corriente año sobre otros pun­
tos, seria de desear que la prensa independiente escla­
reciera estas cuestiones, que a tantos Interesa, fijan­
do la responsabilidad en quien deba tenerla; pues el 
público tiene dereeho á que no se le mistifique y á 
que se cumplan las leyes, sin que sea parte á infrin­
girlas de tan insólita manera, la Ineptitud ó de'sidiade 
los que tienen el deber de facilitar su cump’iniiento. 
Otra cosa seria ridiculizar al gobierno, signiflrando 
que manda lo que no puede hacerse.

Madrid 12 de Setiembre de I87i). —'Jue ia de usted 
af. ctísimo S. S. Q. B. S. M. ^

UX SCSCRITOB.

De un periódico de Oviedo tomamos;
«Un dia de esta semana ha sali lo ae esta tesorería 

de rentas pare la de Teruel, otra remesa de caudales 
por valor de sescnta.mil escudos.

tíi contemos la calderilla estraida de Asturias du • 
rante el último trimestre, se aproxima ya ádos millo 
nes el metálico sacado por todos con -eptos.

Eutrehanto el clero, clases pasivas, imponentes en 
la C 'ja de depósitos, contratistas de obras públicas y 
acreedores al Estafo por oíros títulos, no cobran sus 
créditos, capitales, iutvreses, indi-maizaoiouis, grati 
ficaciones, pensiones ni sueldos, porque todo cuanto 
se recauda es poco para tragar Madrid y cubrir las 
letras que vienen de otras tesorciius.

Mientras se lialle al frente do ¡os destinos del país 
una pandi'l.i, verdadera antítesis de toda idea de 
buen gobierno y administración, no se verán por to ­
das partes mas que duelos y quebrantos.»

La Gaceta de ayer publica una circular del 
CQÍnist.írío de la Guerra, di.sponieiido se abia un 
certámen eü esta capital entre los compositores 
españolea, para la composición do uua march

nacional en sustitución de la marcha granadera, 
conocida con el nombre de Marcha real.

Esta marcha habrá de ser a4 paso regular, en 
compás (le compasillo, de estilo brillante y raa- 
gestuoso, y habrá de constar de dos ó tres partes 
de á ocho comp.ises cada una, escritas en parti­
tura para los instrumentos que en la misma se 
citan.

Se concederán premios al autor de la marcha, 
consistentes en una distinci ju honorítica, y en 
2.000 pesetas.

Para for.nar el jurado le maestros composito­
res que han de designar la mejor marcha nacional, 
de entre los que so presenten al concurso á qúa 
se refiere la disposición de la Gacela, han sido 
nombrados D. Hilarión Eslava, D. Emilio Arrieta 
y D. Francisco A.senjo Barbieri.

Hoy que no hay asuntos de importancia de 
que pueda ocuparse el ministerio, uo podemos 
menos de encontrar perfectamente acertado y 
y digno del gabinete descender á un detalle que, 
aunque á primera vista parezca pueril, ha de in­
fluir en gran manera.en los destinos de la pátria 
en los momentos de peligro. jPues es un grano 
de anís! ¡Nad.i menos que una marcha nueva! 
Cuando llegue á adoptarse, ¿quién se atreverá á 
poneise frente á la banda qin toque la marcha 
nueva con sus compases, compasillo y aire ma­
jestuoso, y mucho menos si se la titula: marcha 
Prim y consortes... y la del humo?

Dice un autógrafo de Lóndres;
«Aunque ya hemos dicho en uno de nuestros nú­

meros anteriores q'ue D. Ci.rlos de Borbon no tendría 
ningún apoyo en Austria, á juzgar por la manera con 
que de,allí nos escribeo, y teniendo en cuenta los 
antedentes y los primeros pasos del príuci, een aque­
lla córte, hace año y medio, añadiremos hoy, que 
creimos que D. Cárlos no iria á Rusia en estas c ir­
cunstancias á pedir un apoyo material, y dudamos, 
cuando ayer lo pusieron los periódicos ingleses, que 
fuese cierta la noticia; pues hemos visto nuevas cor­
respondencias de San Petersburgo, dirigidas á otras 
publicaciones, que aseguran quu D. Cárlos habló con 
el príncipe Gortschakoff, el dia 1.* del mes, y que no 
pudiendo ver al emperador, dejó para él una carta.»

¿Cuándo recibirá la respuesta?

Ha sido autorizado el capitán gener 1 do Ga­
licia para que espida pasaportes para los puntos 
que quieran residenciarse, á los brigadieres don 
Zacarías Albornoz y D. Torcuato Mendivi, desti­
nados á es i plaza en situación de cuartel por ór­
denes de 11 de Junio y 27 de Noviembre últirno.

Según se asegura, el gobernador de Alava ha 
hecho dimisioh de su cargo.

Parece qne el gobierno no acepta la dimisión 
presentada por el Sr. Caballero de Rodas.

No falta algún malicioso que diga que quien 
no la acepta es solo el general Prim.

Nosotros creemos que en esta apreciación hay 
un esceso de malicia, pues ni el conde de Reus 
siene la estremada modestia de creerse inferior 
al Sr. Caballero de Rodas< ni el Sr. Caballero de 
Rodas tiene tan Ievanta<.fas aspiraciones que se 
juzgue superior al marqués de los Castillejos.

Ayer tarde conversaron juntos todos los miem­
bros del gabinete.

A esto se llama consejo de ministros.
--------------- ^ -------------- -

Poquísimas simpatías tiene en e! país la ac­
tual situación si, como afirman iucesaiitemente 
los periódicos ultra-liberales, la prensa periódica 
es el baiómetro de la opinión pública. A ju zg a r  
por los resultados que ofrece la comparación de 
los diarios de esta capital que defienden al go­
bierno con los que le atacan, el llamado cuarto 
poder del Estado se halla en abierta pugna con 
los demas que rigen á la nación.

Los periódicos que dedenden al gobierno sin 
reserva alguna, ministeriales á toda prueba, son 
únicamente La Iberia y La Nación, pues El Jm- 
parcial y  El Universal suelen tener sus lunas, sus 
salidas de tono que les colocan en una línea dife­
rente de la de los dos citados colegas.

En cambio, le combaten con mas ó menos 
energía, en mayor ó menor número de cuestio­
nes, El Tiempo, La Epoca, La Política, La Opinión 
Nacional, El País, La Regeneración, ElPensamiento 
Español, La Integridad Nacional, Las Novedades, 
El Popular, Rigoleto, La Igualdad, El Sufragio Uni­
versal, La República Federal, La República Ibérica, 
El Puente de Alcotea, La Esperanza, El Diario Es- 
pañol. El Pueblo, La Discusión, y El Eco de Es­
paña y no recordamos si algún otro.

O la prensa no significa nada para el gobier­
no del general Prim, ó no debe estar muy satis­
fecho de la espresion de la opinión pública. Cree­
mos lo primero.

Con mucha razón dice La Epoca:
cEn \ ista del afan que muchos señores diputados 

manifiestan para que la Asamblea Constituyente rea 
nude sus sesiones, desearíamos saber cuáles, entre la 
multitud de comisiones que tienen trabajos pendien­
tes, han dado cima á los suyos, para que al reunirse 
jas Córtes tengan des le luego en qué ocuparse, pues 
suponemos qne no será meramente r®r» hablar de 
asuntos generales y para hacer gimnasia do pala­
bra, para lo que so querrá aederar los debates de la 
Asamblea.

Por nuestra parte podemos asegurar que no sabe - 
mes que se haya reunido una sola comisión, ni en todo 
el verano ni ahora, en que ya hay bastantes diputa­
dos en Madrid »

Si las Córtes se reúnen, si la interinidad se 
prolongara, y si el regente y sus mas adictos 
amigos continúan iutere-san lo el lleno de atribu­
ciones que corresponden al cargo que desempeña 
el general Serrano, es posible que hubiese un 
conflicto ministerial do 'rasceuei jucia; pues parece 
que hay alguuos ministros y  muchos diputados 
que uo creen conveniente otorgar al regente la,s 
senciáles atribuciones que la faltan. Compren­

diéndolo asi el duque de la Torre, parece que ha 
manifestado al gabinete la conveniencia, y mas 
que la conveniencifi la necesidad de que .siempre 
haya una perfecta homegeneidad de miras entre 
el gobierno y el poder ejecutivo, pero mucho 
mas en las circunstancias presentes, y que los mi­
nistros que no estuvieran coLiformes co.n esta lí- 
pea de conducta ya sabiau lo que debían hacer.

Aunque aludido con'esto mas de un ministro, 
parece que solo uno hizo nueya protestación de 
fé, renunciando á sus antiguas creencias, y con­
fesando que los años y los deseugaüos le habían 
separado de su antigua grey.

Ayer debió reunirse la minoría republicana 
que se hallaba convocada con objeto, según p:«re- 
ce, de solicitar por escrito del presidente de las 
Córtes que c mvoque á estas cuanto aut'-s. Los re­
publicanos esperan que la petieioii reunirá cien 
íirma.s de diputados.

Como el régimen constitucional funciona c m 
tanta r. gularidad y pureza, es lo jirobable que se 
contestará á la petición, si llega á forniularsel 
con un «visto,» y que las Córtes se convocarán 
cuando lo parez a bien al conde de Reus.

Se desmiente lo dicho por un colega sobre que 
el Sr. Moret i)rotege la caudidatura del Sr. Caste- 
lar para embajador de España eu París, asi como 
que liaya tenido conferencia alguna el ministro de 
Ultramar cim el e.spresado Sr. Gástelar.

Es verdaderamente delicioso lo que ocurre con 
las disposiciones que a lopta el gobierno. A los 
pocos dias de publicarse, son barrenadas, como 
ha sucedido con el nombramiento de cierto cón­
sul, á pesar del reglamento que hace muy poco 
tiempo apareció eu hi Gaceta, asunto del que ya 
nos herngs ocupado. Ahora parece que se trata 
tambieu por algunas pers-. ñas de desvirtuar el 
reglamento para la formación del cuerpo de em­
pleados de contabilidad y tesorería (bueno ó malo, 
que en eso no nos metemos), sentando el absur - 
do de que las contadurías é intervenciones de las 
fábricas de tabacos, sello, moneda, etc., etc., no 
deben estar comprendidas en aquella disposición.

Ya se vé. hay tantos ahijados que no caben 
dentro del reglamento, que nos e.s estraño que 
los padrinos se opongan á que después de sus 
muchos afanes y desvelos, queden aquellos á la 
luna de 'Yaleucia, por... demasiado entendidos.

En la confianza del triunfo completo de la 
Prusia, se habla de candidaturas alemanas para 
el trono de España. Creemos que todas esas can 
didaturas serán rechazad s por la diplomacia eu­
ropea, mientra mayores sean los resultados que 
obtenga Prusia de su guerra con Francia.

Para monarca de Francia se habla del duque 
d'Aumale, y no se cree ageno á esta combina­
ción el viaje que acaba de emprender Mr. Thiers 
á Lóndres, Vieiia y San Petersburgo.

«Veneraban los antigu js, entre el largo repertorio 
de sus dioses y diosas, uua divinidad que tenia dos 
caras y eu sus dos caras dos sstublautes, uo sabemos 
si en r. presentación simbólica de la vanidad de las 
cosas humanas, ó m  otro concepto y sentido. Nos­
otros, los hijos de la revolución de Setiembre, hemos 
desterrado la imágen do los altares y de los santua­
rios; pero 1.- datnjs culto fervoroso, cuotiJano, eu el 
gobierno y eu la vida pública.

Ei arte político consiste hoy, y ha consistido du 
rante dos años, en mautener relacioues du losas cou 
todas las Ideas y comercio secreto con todos los pro­
pósitos y actitud ambigua en toáoslos problemas. 
Este es el resorte que han empleado para ganar fama 
d« astutos y de graudes hombres no pocos de unes 
tros personajes improvisados y algunas d ! nuestras 
eminencias de pacotilla. ¡Sistema fácil, aunque peli­
groso en ocasiones y mas digno siempre de la come­
dia de .Moratiu que de la epopeya de (juiutanal

Sistema, de cualquier modo, sulicieute a esplioar 
el lastimoso espectáculo que ofrece a nuestros ojos y 
á los ojos de toda Europa esta España con honra, en 
düudc nadie está de acuerdo veiuticoatro horas con­
sigo mismo; y nada esta eusu puesto, ni los hombres, 
ni las cosas, ni los poderes, ni los pa¡ ti los un minuto 
tau solo, y todo amenaza disolverse bajo la acción 
corruptora de uu egoísmo ruin ó de uua iudifereucia 
vtrgouza ó dé uua humildad culpable.»

Esto dice El Pueblo, que conocerá bien á esta 
España con honra. ¿(Jué podemos nosotros hacer 
mas que alabar su franqueza y admirar la verdad 
con que describe la fisonomía de la situación, 
creada hace dos años?

Haciéndose cargo El Pensamiento Español de 
varias preguntas hechas jior un col ’ga acerca de 
ciertas man obras para esp orar las intenciones 
del rey Guillermo en punto á caudidatura para el 
ti'üuo deE spaui, preguntas que copiamos lite- 
lalme .te eu uues.ro penúltimo número, añade 
por su parte la siguiente; •

«¿Es cierto que un caballero, con ribetes da perso 
uaje, gran maugoneador en ia < utstion del príncipe 
Leopoldo Hoheuzollern, lia escrito al embajador de 
Prusia en MadridJ suplicándolo qne felicitase por las 
victorias do Prusia al conde do Bismark, á su subso- 
cretario y al príncipe Leopoldo, diciéndole que esta 
hubiera sido una buena ocasión para presentar esta 
candidatura, que el pueblo aclaiuaria, vista la impo. 
tencia de carlistas y republicanos, y añadiendo una 
larga serie de consejos al rey de Prusia, acerca de las 
condiciones con que debe hacer la paz, de los cuales 
no ha hecho caso sabiamente el emb jador, condenan 
do la carta á ser encerrada eu el cajou de los papeles 
inútiles?»

De una correspondencia que de Biarritz escri­
ben á El Imparcial tomamos lo siguiente.

El partido carlista está ecidído á echar el resto. 
L-js noticias que diariamente llegan de la Península 
les tiene aqui consternados, y todo se les vuelve re 
criminaciones por haber faltado á compromisos con • 
traídos con gran solemuiJaJ,

Haciendo, sin embargo, de la necesidad virtud, 
hau ahogado por uu momento sus mútuos resenti­
mientos y celebrado hoy una gran reunión per ¡ni - 
ciativa ds uno de los mas caracterizados jefas que 
aquí residen.

La reunión se ha celebrado en casa del conde de 
Faura y entre las personas que he visto entrar á la 
hora designada, recuerdo á Teuaquero, Alcalá del 
Olmo, Olazábal (padre), Elío, Lirio, Gramosa, Valdes 
pino, Sdu Vicente, liad». Caballos, Cruz Ochoa, Un­
cete, Ochoa de O'za, Rueda, Fidel y Coronado.

En la reunión, pás.meso Vd., se ha notado en pri­
mer lugar una irritacíou profunda contra 8. M. Tersa, 
por haber fallado al puesto que prometió ocupar: ir­
ritación que no fué bastante á calmarla lectura de 
una cómuaicaoion de D Carlos, reiterando su re.^olu- 
clon de entrar en España tan pronto como se le avise. 
Por mera fórmula, y siu que nadie confie en la pala­
bra ie la pr teudida majestad, se acordó contestar á 
la comunicación diciendo que es necesario que dou 
Cárlos venga iumcdiatamcnte á España y dar mayor : 

I impulso al movimiento iusurrecciooal, entrando si- | 
I multáneamente los jeLs carlistas por Navarra, Ara ■ i 
j gon y Catalana. ¡
j Cueutan para ello con que el país, mejor dicho, las ¡ 
¡ juütas carlistas organizadas por los párrocos, les se- 
. cúndanlo proporcionándoles hombres, armas y diñe- ' 

ro, y tienen por seguro que eu el ó aestrazgo, eu Va­
lencia, en Murcia y la Mancha organizaráu en pocos 
dias cuatro ejércitos. j

Las iras oposicionistas de La Política parece 
que.rlian dejado cesante á su redactor el Sr. Cal­
vo, cónsul tle España en París.

La consecuencia del Sr. Sagasta y el res. eto 
queial señor ministro de lísta'lo inspira su fla­
mante Reglamento sobre las carreras diplomática y 
consular, elevan hoy al Sr. Blasco al cargo de 
cónsul español en la capital de la República 
frfvncesa.

El Sr. Rivero, á fin de acallar las muchas ha­
bladurías y jactancias de los progresistas, que 
pretenden que se oponen á la medida, debia dar 
órden para hacer cuanto antes las elecciones de 
diputaciones luovinciales.

• Verdad es, sin embargo, que el señor ministro 
déla  Gobernación dirá para su capote; «al cabo 
de dos años, los pueblos ya están acostumbrados 
á que las diputaciones funcionen como mejor li'S 
plazca, y á qué meterse en un berengenal, del 
que solo Dios puede saber cómo se saldrá.»

Efectivamente; entre progresistas, mouárqui 
co-democráticos. unionistas, federale y no fede­
rales. no se armarla mal pisto!

Hemos oido asegurar que el Sr. D. Salustiauo 
Olózaga ha resuelto retirarse á la vida privada 
tan luego como termine la misión especial que 
actualmente le retiene en Francia. Posible es que 
el Cavour español se halle disgustado de lo poco 
felices que han sido sus trabajos diplomáticos y 
del escaso predicamento que goza dentro de la si­
tuación; pero la posici m ofici d que ocupa y sus 
adherentes, son alicientes bastantes para hacerle 
meditar un poco en el abandono de lo que le ha 
costado tantos años de afanes. Del dicho al hecho 
hay gran trecho.

REVISTA DE LA PRENSA.

Merece

del Imperio, ó uo lo contrariaran en la medida de su 
conocida influencia.

Pero los pueblos en general, y los de raza latina 
en particular, mas impresionables que reflexivos, no 
saben detenerse en los limites [que aconseja ¡a pru­
dencia j'pasan siempre de uno á otro estremo. Hu­
yendo de la anarquía los franceses so entregaron ata. 
dos de piés y mauos al representante del principio de 
autoridad, y toda concesión al principio de libertad 
Ies parecía una debilidad peligrosa. Los pocos hom­
bres que tuvieron serenidad y entereza bastantes para 
señal»r los inconvenientes de esa reacción Insensata, 
fueron arrollados por la corriente y estuvieron es- 
puestos á los ataques mas indignos, sin consideración 
á los muchos servicios que habiau prestado á la cau­
sa del órden y á su probado potriotismo.

Recordando estos hechos de todo punto indlscuti 
bles, DO fuera generoso ni justo hacer recaer en el 
emperador toda la responsabilidad del poder que con­
centró eu sus manos. Pero es responsable del uso que 
hizo de este poder y de no haberse desprendido de él 
á tiempo, es decir, cuando se hallaba en el zenit de su 
gloria y prestigio, cuando no se podia traducir por 
un acto de debilidad, por una evolución aconsejada 
por un int-rés puramente dinástico.

La historia tiene derecho á exigir de los que ocu 
pan el primer puesto en una gran nación que no par 
ticipen de las pasiones y las debilidades de sus pue­
blos, aunque seau y deban ser la encarnación- de sus 
grandes sentimientjs. Y si esto es siempre necesario, 
sabe de punto esta necesidad tratándose de los fun­
dadores de una dinastía de derecho popular; que mas 
que coa la autoridad legal hau de apoyarse para go­
bernar en la autoridad moral que les dan la superior! 
d.id de sus dotes intelectuales y de carácter. El fun­
dador de una dinastía popular no es respetado .sino 
mientras cada ino admira en él las cualidades que le 
faltan y no conserva el poder sino á condición de ser 
infalible —La di :astla de derecho popular ha caído al 
primer soplo da la desgra ia, y es seguro que la di­
nastía de los liohenzollerq no habría perdido el trono 
de Prusia aunque los fraucesos h ibiesou entra io vic­
toriosos eu Bcrl u Por haber olvidado este priucipio 
que LOS euseh.a la historia, Napol oa III no ha podido 
legar á su hijo el trouo de Francia.

¡Cuántos sacrificios hechos á esta idea! ¡Cuán po­
deroso ha sido el móvil de este deseo en el último so •

ser conocido de nuestro < lestores, y 
por eso lo trasladamos íntegro á nuestras colnm- 
nas, el artículo, que con el epígrafe «El Impe­
rio», publica el Diario de Barcelona.

Aunque con algunas de las apreciaciones que 
hace su autor, el Sr: Mañe y Floquer, uo estemos 
conformes, el espíritu que en él resalta no pue­
de negarse qué es emineutemeute conservador, 
y que está basado en los buenos principios de 
nuestra escuela política

Dice asi;
«Ha desaparecido el segundo imperio francés. 

Fr.incia, en lo que va do siglo, ha tenido la R&públi 
ca; el Consulado vitali ;io, que equivale á una .Mo­
narquía; el primer imperio ; la Monarquía restaurada; 

, otra vez el Imperio durante cien dias; la Restaura­
ción; la Monarquía llamada de Julio: la segunda Re­
pública; el Consulado por diez años, que fué una semi 
Monarquía; el segundo Imperio, y ahora la tercera 
República. Cou razou decia Julio Janln que Fra- cia 
es el país de to ias las Monarquías, de todas las Repú­
blicas y de todos los Imperios.

¿Será m-as estable la nueva forma da obierno que 
algunos parisienses han impuesto á la Francia? Lo 
dudamos. Ouaado uu país rompe imprudente y vio­
lentamente cotí sus iustitucioues tradicionales, como 
lo hizo la Francia en 1792, edifica sobre arena move­
diza, y el menor soplo echa al su-;lo lo que s ) sieuta 
tobre base tan deleznable. Una vez puesta la mano 
irrespetuosa sobre el arca de la alianza de cien gene - 
raciones, nada hay estable, y los pueblos gastan en 
esté iles y continuas agita -iones las fuerz-as que de - 
beriaa emplear para seguir trauquilamaute y sin sa ­
cudidas la Via del progreso.

No i:s hora aún do jozgar al sober.-sno que d'irante 
veiute años ha regido los destinos de Francia; su des­
gracia es demasiado reciente para que olvidemos el 
respeto que ella impone á to lo hombre bi. u uaoiJo. 
Y este deber es mayor eu nosotros, qne jamás fuimos 
partidarios del imperio, ui sentimos género alguno de 
simpatías por el carácter y la conducta del jefe del 
segundo imperio. Pero sin faltar á las cousideraolones 
y á los miramientos á que tiene derecho el que es hoy 
prisionero del enemigo á quien trataba de humillar, 
podemos emitir nuestro juicio sobre e' sistemado go­
bierno y la política que uu dia deslumbró á las clases 
conservadoras no solamente de Francia, sino también 
de la Europa continental.

Aunque en principio somos adversarios del Imps- 
rio, hemos de reconocer que al restablecerse en Fran­
cia respondió a un deseo y á una necesidad peren­
toria. Francia tenia hambre de autori la 1, de un po­
der fuerte que restableciera el órden y garantizara 
los intereses sociales y particulares amenazados por 
el desborde de las pasiones demagógicas. Así se es- 
plica que hombres liberales, hasta republicanos, con- 
tribuypran desinteresadamente al restablecimiento

berano de Francia, y todo en vano! Es posible y hasta 
probable que en sus horas de coucentracion y de tris­
te predestinación. Napoleón III temiera para después 
de su muerte dias de prueba par.t su hijo; pero Dios ha 
qu'-rido dernostrarle lo faliole de los cálcculos huma­
nos haciéndole presenciar en vida la catástrofe que él 
habría previsto para un porvenir mas remoto.

¡Cuánta enseñanza nace de esa ficil calda que veiu­
te años de afanes no han podido evitar ni siquiera re­
tardar uu solo instarte! No hablaremos del crimen del 
2 de Diciembre, porque para nosotro.s si crimen hay 
en derribar la república por m'^dio de un golpe de Es­
tado, crimen hay en derribar la monarquía por medio 
de un golpe de’ mano. La cuestión de derecho no 
cambia porque los que invadan el santuario de las le­
yes y de la representación nacional vistan el unifor­
me militar ó la blu.sa del jornalero.

La debilidad del imperio no se ha do buscar en su 
origen, sino en el principio en que quisa apoyarse y 
en los’medios que empleó para conservarse. Se nece­
sita carecer completamente ds inteligencia ó ser víc­
tima de lastimoso escepticismo para no comprender 
que ias sociedades descansan sobre priuclpios morales 
de los que no se preeíinde impunemente. La institu­
ción monárquica es esencialmente conservadora, y 
darle por base y sosten el principio revolucionario de 
la soberanía nacional naci ia del sufragio universal, 
es colocarla en la pendiente de la república, es con - 
denarse á un trabajo hercúleo para mantener en im­
posible equilibrio un cuerpo que aumenta de veloci 
dad en proporción de la distancia que lo separa del 
punto de partida. Comprendemos que un hombre de 
cualidades superiores se haga jefe de un Estado: los 
pueblos, la historia lo dice en todas sus piginas, re ­
conocen sin gran dificulta i el derecho del que sabe y 
puede conquistarse un trono. Lo que no comprende­
mos es que después de haberse corrido los albures de 
esta conquista, destruya él mismo la faacinaolou que 
produce el éxito pidiendo la absalucion, y recordan­
do á cada momento que no ocupa el trono sino por la 
complacencia de aquellos á quienes se impuso por un 
acto de osadía.

Compreademos también el gobierno )ersjnal y la 
dictadura mas ó menos disfrazada que de él deriva 
para volver á su cauce á una sociedad desbordada, 
donde reina la anarquía moral y material. La historia 
seria benigna con el restaurador del Imperio francés, 
si en vez de empujarla al materialismo que era la 
causa de su desquiciamiento la hubiese dirigido por 
caminos menos escabrosos y á fine; mas dignos y le­
vantados. ¿Qué ha hecho para poner coto á ese afan 
inmoderado de goces materiales, para purificar esa 
atmósfera de incredullda l, de des:noralízacion y de 
cinismo que convertían á la capital del Imperio eu 
una Sodoma moderna? Mientras á la prensa p Mítica 
se la -tenia aherrojada hasta un estremo que raya en 
lo ridículo en todo lo que se referia á los actos de la 
autoridad, se' le daba plena libertad y hasta se la e.-j- 
citaba á que desahogara sus pasiones eu los objetos 
y eu las personas mis dignas de respeto.

A la sombra de este sistema, nunca bastante con­
denado, nació y se desarrolló el periodismo no po 
lítico, propagador eficaz y enco:niador de todos los 
vicios, de todas las estravagancias, de tolas las in­
dignidades que puede concebir la imaginación luju­
riosa de una sociedad caduca.

Esta es la sola literatura que ha producido el se­
gundo imperio: ¡Triste reflejo, deplorable traducción 
del estado moral de un reinado de veiute años, do la 
omnipotencia de un gobierno que seen stró todas las 
libertades públicas so pretesto do tem r sujeta la li­
bertad del mal!

Si de las ideas, de los principios y de las co.stum- 
bres pasamos á los hombres, observaremos también 
que e! gobierno imperial, a! paso que perseguía, ó 
despreciaba, ó consentía que sus periódicos injuriaran 
ó los grandes caractéres, á los hombres que podían 
ser el orgullo de la Francia, prote;;ia, t levababa, mi­
maba y se rodeaba de gentes de quienes se podia de­
cir como de los secuaces de César: «teri alieno obrupti 
ct vitiis onusti »

Así ua desparecido el segundo imperio al empuje 
déla primera adversidad y abrumado b.-ijo el peso de 
sus propias faltas, sin arrancar un grito de dolor á la 
Francia ni una palabra de compasión á la Europa.»

Tratando La Opinión Nacional en su artículo 
de anoche la cuestión capital para los unionistas, 
de la pretendida reunión de Córtes. con la cual 
quieren hacer creer, ó al menos dejan que se pre­
suma. que era posible la exaltación del duque de 
Montpensier al trono de E.spaña, cuando realmen­
te lo que s s proponen los hombres de la unión es 
acabar da presentar al gobierno en to la  su re­
pugnante desnudez: escribe el diario orleanista, 
entre otros, los siguientes párrafos:

«Después de tantos esfuerzos por parte da la pren­
sa revolucionaria, pero iudepondisnle de la voluntad 
del gobierno; después de tantos discursos euel seno de 
la comisión permanente por parte de los diputados que 
solo se iaspirau eu su criterio y en las manifestacio­
nes y deseos de la opinión pública, ha venido á resol­
verse que, ni lo que pasa dentro de España, ni lo que 
fuera de España agita y conmueve á toda la Europa, 
constituye motivo suficiente, hasta ahora, para apre­
surar la reunión de las Córtes, de lo cual podrá volver 
á tratarse por la comisión dentro de algunos dias, allá 
para el 18, Dios y el gobierno que presido el general 
Prim mediante, que tal pudieran venir las cosas, que 
la mayoría de la comisión considerase patriótico el 
suspender esa nueva reunión aplazada para dentro de 
ocho dias, si hasta tanto llegaran eqt,>nceg las 
dones del gobierno.

Pero como no hay plazo que no se cumpla, según 
nos enseña el proverbio que nos ha servido de epígra­
fe en este articulo, después de<Setiembre vendrá Oc­
tubre, y terminado este mes llegará irremisiblemente 
el dia <ie ia reunión de las Córtes, fecha que tanto 
parece temer el gabinete presidido por el general 
Prim, cuando tan marcado era su empeño de no 
adelantarla ni un solo dia, después de haber pretendi­
do lo contrario cuando ;e consintió en la funesta can­
didatura del príücipo prusiano, fracasada como ias 
otras que también ha sjstenido el gobierno, sin con­
tar para ello cou la voluntad y con los intereses del 
país y do la revolución.

Y cuando llegue esto dia, que llegará, repetimos, 
irremisiblemente, porque no hay plazo que no se 
cumpla, según el adagio, llegará también el momento 
de que se ajusten las cuentas entre el gobierno y la 
nación: y como no hay deuda que no se pague, según 
nos enstña el mismo proverbio, sobre el cual escribi­
mos nuestro articulo, el gobierno que preside el ge­
neral Prim habrá de pagar a la nación la que ha con­
traído, por haber cometí io tanto entuerto durante 
los dos años que lleva en el poder; por habernos herho 
tantas promesas, quj luego ha puesto en olvido; por 
haberms ofrecido libertades, que han qued idq redu-: 
oidas a la de hablar y esoribir machas cosas que no 
han debido hiblarse ni escribirse: por haber asegura­
do que se harían economías por medio de reformas en 
que resultan hoy duplicados gastos; por haber cla­
mado contra el favoritismo de las pasadas a Jrainis- 
traoiones, y haberlo hoy erigido eu sistema; por al 
o recimicuto Je trabájar para la estin ;ioa del prole­
tariado, y cu lugar de conseguir esta, haber enjpo- 
bracido á todas las clases sociales; por haber, en fin. 
asegurado que pondría en el trono un príncipe d._ ..v
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de los siete que traía en tratos, y venir después de dos 
años con que de losiicte no tiene ya niníruuo, ni le 
acomodan tampoco los que la opinión púl.l. • ne 
apoyando, y con cualquiera do los cuales tendríamos 
consolidada la obra de la revolución, tendríamos co­
ronado el edificio cocstitucionid á nuestro gusto y 
conveniencia, y no á conveniencia y gusto de una 
de las potencias estranjercs con quienes ha tratado 
con tan poco fruto y tanta desgracia el general 
Prim.

Eseperemoíl pues, ya que otro remedio no nos 
queda, áque el plazo, no lejano, en que forzosamen­
te han de reunirse las Córtes, se cumpla, y tengamos 
fé en el patriotismo do los representantes de la na­
ción, que para entonces no dejarán de pedir estrecha 
cuenta de todos sus actos al gabinete que preside el 
general Prim, erigido en dictador por su propia vo­
luntad y capricho, y á pesar de la soberanía do las 
Córtes, que constitucioaalmcnte cumpliendo con su 
represeutacion, le obligarán ai cabo á pagar la deu­
da que con el país tiene contraida desde la revolución 
hasta la fecha.»

SECCION DE NOTICIAS.

Kn nuestro número de ayer, plana 1.*, columna 3.*, 
línea 45, se cometió un error de imprenta; pues donde 
dice fcalumuias del Oauhis» debe leerse «columnas 
del Gaulois.»

En la misma plana 1.*, columna 3.*, lín a 56, don • 
de dice: «ni del proyectado empréstito de mil millo ■ 
nes,» léase «ni de la proyectada emisión de mil mi 
llones.»

Al ser conducido al presidio de Cartagena el cri - 
minal que asesinó al guardia municipal Marcelino 
Santos López el año pasado en la calle de la Luna, lo 
gró sobornar á un individuo en la cárcel de un pueb'o 
del tránsito cambiando de nombres, con lo cual con­
siguió ponerse en salvo y hacer pagar la culpa ajena 
á aquel infeliz, hasta que el inspector de vigilancia de 
esta córte D.Quirico Moreno capturó al verdadero cri­
minal poniéndole á disposicionde la autoridad.

La dotación de una escampavía de la división de 
guarda-costas de Santander aprehendió en las pro 
ximidades de la ermita de San Marcial (rio Vldasoa), 
dos fardos de ropa y un barril de aguardiente.

Ayer publica la Gaeela, p'or órden de la comisión 
permanente dé pesas y medidas, el pliego de condi­
ciones con arreglo á las cualos se contrata en pú­
blica y quinta subasta la construcción de las medidas 
métrico decimales comprendidas en el loto 5.* de las 
3S4 colecciones y algunos tipos sueltos que se nece - 
sitan para surtir á ayuntamientos no cabezas de par • 
tido, cuyo presupuesto esceda de 4 000 escudos anua­
les ó llegue su vecindario á 2.000 almas.

Se ha concedido un mes de prórroga á la licencia 
que disfruta el teniente coronel de infantería D. Pe­
dro Mendigacha.

Anteayer tarde fué batida en Navalero una partí- ¡ 
da de 80 carlistas, por la fuerza que manda el capitán ' 
de la guardia civil de San clemente. |

Hizo varios prisioneros, y no resultó ningún heri • | 
do entre los individuos de la guardia civil. !

Se ha concedido el retiro al coronel graduado Don 
Joaquín Feliu, teniente coronel del regimiento de in­
fantería de Zamora.

Desde el principio de la campaña de Cuba en Oc­
tubre dei 68, hasta Mayo del corriente, de las fuerzas 
espedicionarias enviadas á aqnella isla, ha habido las 
seguientes bsja.s de oficiales de. ejército, según datos 
fidedignos. En acción de guerra , 2 comandantes, 2 
capitanes, 9 tenientes y 11 alféreces. Muertos del vó­
mito, 2 tenientes coroneles, un comandante, 2 capi­
tanes, 2 tenientes y 5 alféreces. Del eólera, 11 capi­
tanes, 3 tenientes y 18 alféreces; y por asfixia un ca­
pitán y 3 alféreces.

El general gobernador de esta plaza visitó ayer á 
las tropas del cuartel de Santa Isabel.

Pasado mañana debe publicar la Gaceta la ley de 
arreglo de tribunales y otras varias disposiciones que 
á ella son subsiguientes, como por ejemplo, la crea­
ción de Junta de calificación y oposiciones.

La facción batida anteayer en Aranzo, en que los 
carlistas sufrieron 23 bajas por muerte y se les hizo 
además 21 prisioneros, ha quedado reducida á muy 
corto número y marcha en di eccion de la sierra.

En Meserreyes se han presentado á indulto 20 car- 
jistas con armas y municiones y cuatro caballos.

De los de la C-'rtuja se han presentado también al­
gunos en Búrgos solicitando indulto.

cual causaron estas !3 muertos y vario.’ i-risioneros, 
se ha corrí lo á Li provincia de Sjria I.» siguen de 
cerca tropas di 1 ejército, y las que las componen, 
unas SI' van dispersan l-) y otras prc.n ntíudose á las 
autori iade.s por ‘c ; pasan.

Han hecho dimisión del cargo que desempeñaban 
del consejo de señoras en el del real hospital de Núes 
tra Señora de Atocha, la Exema. señora condesa de 
Cabarrús, la señora doña Josefa Lichó, baronesa de 
Aguado y la señora doña Micaela Lanchas de Bremon.

El Irurac-b'it de Bilbao da cuenta de un hecho rea­
lizado por el inspector de vigilancia Sr. Arnaiz, 
a"ompañado de un cabo y ocho individuos del cuer­
po, que ha sido justamente elogiado. El Sr. Arnaiz, 
despreciando el peligro, fué á Zaratano y subió al 
monte Hupo, donde se apoderó de nueve cajones de 
cartuchos que tenían allí los carlistas, haciendo al 
propio tiempo tres prisioneros y regresando 4 Bilbao, 
donde liizo entrega de hombres y municiones. El 
diario bilbaíno hace grandes elogios de este servicio, 
por lo arriesgado y difícil y por el completo éxito con 
que fué ejecutado.

La partida carlista que fué anteayer atacada por 
fuerzas del ejército en la provincia de Búrgos, á la

A las once y media de anteanoche fué auxiliado 
en la casa de socorro dcl primer distrito, un hombre 
que había sido herido por otro en la calle Ancha de 
San Berna lo esquina á la de la Cueva.

Anteanoche fué hallado por los dependientes de la 
autoridad en una ventana de H casa núm. 4 de la 
calle del Casino el cadáver de un niño recien nacido.

Para evitar que los conductores de la estafeta en­
tre París y Madrid sean molestados por los prusianos, 
se les ha provisto de un salvo-coadueto firmado por 
el representante de Prusia en esta capital.

Ayer llegaron á Madrid de paso para Lóndres los 
señores duques de Saldanha, hospedándose en el ho­
tel de los Príncipes.

SECCION DE PROVINCIAS.
NOTICIAS DE CUBA.

Ayer recibí ..os por la via de Nueva York los si­
guientes despachos de Cuba:

Habana, 23 de Agosto.
Lo Gacela de hoy publica los siguientes despachos 

oficiales:
Las fuerzas de Cañizal desembarcaron en Camani 

guan y atacaron los insurgentes, capturando al ge­
neral Pedro Figueredo, secretario de la Guerra, al 
general Rodrigo Tamayo con su hijo, y mataron 20 
rebeldes Figueredo, Tamayo y su hijo fueron lleva­
dos á Santiago de Cuba y fusilados.

El mayor Quesada mató 22 insurgentes cerca de 
Holguin, y entre ellos al general Francisco Peralta, 
al erronel Jaime Moredo, María Tamayo, Fleites y su 
hijo.

El general insurgente Angel Figueredo y el co­
ronel Fernandez fueron capturados en Jiguani y fu 
silados en Bayamo. Los capitanes Camacho é Ibarra 
han caído prisioneros y esperan su sentencia.

Boniche dice haber atacado las fu :rzas de Máximo 
Gómez en Sierra Maestra y matado 27 insurgentes, 
inclusos los capitanes Leiva y Pancho Vega.

El coronel Mario mató cerca de las Tunas al jefe 
insurgente Grau y catorce mas.

El hacendado José Vidal fué muerto cerca de Hol­
guin.

Continuarán las operaciones de las tropas espa 
ñolas.

El Dada apareció delante de Cienfuegos tendiendo 
el cable. La comunicación con la Habana es buena.

Habana 24.
Continúa perfectamente la operación de tender el 

cable, á razón de cinco millas por hora. Se cree qu-o 
mañana llegará á Santiago de Cuba.

—Una espedicion filibustera que debía salir de Nue- 
va-York á bordo del vapor Fhrida ha sido inutilizada 
á consecuencia de la órden dada por el gobierno nor­
te-americano para el embargo de dicho buque por 
violación de las leyes de neutralidad. Mucho nos com 
placo que el presidente Grant y su gobierno se mués 
tren tan leales en sus relaciones con España.

Las cartas de Nueva-York hablan de la llegada á 
aquella ciudad del titulado brigadier Ryan, proceden - 
te del campo insurrecto de Cuba, siendo por cierto 
bien estraño que los rebeldes confieran las misiones 
diplomáticas á militares que mas falta les harían en el 
campo. La verdad es, y las cartas de Nueva York lo 
confirman, que la sublevación va de mal en peor; que 
la discordia y la división hacen Inútiles los esfuerzos 
de los caudillos insurrectos y que Agrámente por una 
parte negocia con Caballero de Ro las para someter­
se, y por otra trabaja para suplantar á Céspedes. Los 
generales cubanos Figueredo y Tamayo habían sido 
presos y fusilados. Se insistía en creer al Sr. Azcá 
rate encargido de una misión del ministro de Ultra 
mar; pero demasiado saben los jefes del partido revo­
lucionario de Cuba emigrados en los Esta los-Unidos,

que lo únic') que i l Sr. Azcárate ha podido decirles 
es la firme r solución fórmala por el gobierno espa 
ñol de sofoc.ir la insurrección y de rrs dver definiti 
vamente 8 ih-e la suerte de los bienes embargados.

Antayer se efectuó en Barbastro una manifesta­
ción pacífica en favor de la república francesa.

A propuesta y por acuerdo de los iputados forales 
de Bilbao, se ha comunicado al regimiento general y 
á los padres de provincia para elegir la comisión que 
ha de venir a Madrid á conferenciar con el go­
bierno

Los repu blicanos que tomaron parte anteayer en 
la manifestación de la Coruua se detuvieron delante
d e l  consulado d3 los Estados-Unidos. El cón '"’
al balcón y victoreó á España y á la república ....j-  
cesa.

El 15 del actual se pondrá á fióte en las aguas de 
Cartagena el dique.

Hé aquí los detalles que ha lam s en El Porvenir 
de Huelva acerca del incendio del cuartel de San 
Francisco en aquella ciudad de que dimos oportuna­
mente cuenta á nuestros lectores;

«.Anoche á las once se declaró un horrible incendio 
en el cuartel' de San Francisco, que es la parte alta 
ta de la cárcel y forma con la iglesia de dicho nombre 
un solo edificio. Avisadas instantáneamente las auto­
ridades, acudieron sin dilación al lugar de la catás­
trofe y mientras se procuraba cortarlo, se arrojaban 
por las ventanas todo el movlliario que dentro de él 
había, se sacaban los presos de la cárcel y se quitaban 
las imágenes y cuadros.de dicho templo.

A las dos de la madrugada quedaba ya el fuego 
aislado en los dos corredores que dan frente al N. y E. 
y á las cuatro ya e staba apagado. En la oficina del 
cuartel fué donde al parecer tuvo principio, y por 
cono guieute, este archivo ha debido padecer mucho 
Gracias á los esfuerzos empleados ha podido conte­
nerse tan voraz incendio, que amenazaba consumir 
tan basto edificio; gracias también á la noche tran 
quila en que el N. soplaba bien poco. Todo el vecin­
dario acudió al lugar de la catástrofe en el que no ha 
habido que lamentar desgracias personales.»

En el Seo de Eslremadura del 8, que recibimos ayer 
con considerable retraso, leemos lo siguiente:

«Parece que se han tomado algunas precauciones 
militares en esta capital; en el castillo se ha reforzado 
la guardia; en las puertas de la plaza se ve un centi­
nela y un individuo de la vigilancia, y por las noches 
recorren la población varias patrullas de la guardia 
civil, y en el ayuntamiento se halla un reten de 25 
guardias civiles.»

 ̂ - ________

En el pueblo de Zarza Capilla (Badajoz) de donde 
es maestro D. Agustín de Torres hace mas de 25 años, 
ha sucedido una cosa particular.

Con motivo de varias comisiones de apremio que 
sufría el ayuntamiento, corrieron voces de quo el 
maestro era la causa de tanta calamidad, alarman- 
dose el vecindario en términos que temió alguu al 
boroto y acaso algún ataque contra su persona, 
viéndose obligado á hacer la renuncia de su cargo, 
para calmar la creciente agitación del pueblo.

Parece se espera en Valencia el regimiento del 
Príncipe, que viene á r..-forzar la guarnición de esta 
capital. Además de esta fuerza, hay que contar con 
700 hombres de la reserva que han de reforzar los 
cuerpos de la guarnición.

En la noche d- Ipasido domingo penetraron ladro 
nes f-n una barraca del camino de Algirósá Valencia. 
El dueño de la mis.na fué sorprendido al regresar del 
c.impo por d'.is de ellos que se hallab.an á la puerta y 
que disparar.111 ..>Lr.- él las escopetas conque e- t̂aban 
armados, mientras los demás se hallabau dentro de la 
barraca y herían con sus puñales á un infeliz jornale­
ro que dormía sobre su manta, y que es muy aprecia­
do en aquella comarca por su reconocida honradez y 
laboriosidad. Los ladrones emprendieron la fuga en 
cuanto los habitantes de aquellas inmediaciones, 
atraídos por el raido de los tiros, acudieron al lugar 
de la ocurrencia, sin que pudieran llevarse masque 
la faja del jornalero que solo contenia 14 reales.

Leemos en el Diario de Barcelona-,
Según se nos ha asegura :o, esta última noche en 

las Casas Consistoriales no se ha recibido ningún 
parte relati vo á la salud pública. Si hoy sigue lo mis­
mo , á pesar del estado atmosférico, de seguro que 
podremo.s concebir grandes esperanzas. Hoy ó maña­
na empezará á hacerse en carruajes propios para el 
( fecto la conducion de enfermos al hospital: mientras 
tanto, creem' s que debían retirarse á un lugar apar­
tado las seis camillas que hoy se tienen depositadas 
cu los pórticos de dichas Casas, produciendo, al con- 
temp'arlas, una triste impresión, cosa qee deberla 
evitarse á toda costa.

Di'.e el Cenlro pop ul r del domingo:
Continúa Valencia ocupada militarmente. La Lon 

j-j. la Audiencia y la iglesia de los Santos Juanes es­
tán convertidas en cuarteles, con un lujo inusitado 
de centinelas y de precauciones que nadie se esplica 
ni nadie pretende esplicar.

Por nuestra parte solo podemos repetir lo que tan­
tas veces hemos dicho; ó es un temor pueril, ó es 
una prov,)cacion.

Mientras no se espliquen las causas de tales me­
didas, iüsistimos en ello.

El gran vapor Emilia que el domingo apareció de­
trás del muelle de Tarragona, y que se dirije á Bue­
nos Aires conduce á este punto unos 500 pasajeros. 
En esta ciudad ha embarcado 53.

Personas que tienen asuntos pendientes en el 
ayuntamiento de Sevilla y que sufren perjuicios por­
que no se despachan á c-usa de no concurrir los con­
cejales, nos ruegan preguntemos, si puede saberse, 
si hay ó no ayuntamiento en Sevilla. De público se 
dice que la mayor parte de los regidores no concur­
ren á las citas, que por esto no pueden celebrarse se­
siones siguiéndose de aquí no pocos trastornos en la 
marcha de los negocios. Si eso es cierto ¿va á dejarse 
al pueblo de Sevilla en tal situación por mucho tiem­
po y en los instantes críticos en que [deben o.'ganl- 
zarse los nuevos impuestos?

El lunes al anochecer se supo en Tortosala noticia 
de haberse proclamado la república en Francia. Al 
poco ri.lo un grupo con banderas recorría las calles 
cantan-io la Marsellesa y dando gritos de república 
federal, lo que ocasionó en algunos barrios el consi­
guiente su^to.

Eli Alburquerque se halla reconcentrada una com - 
pañia de c rabineros y alguna fuerza de la guardia 
civil.

En .Alraendralcjo, Villafranca, Zafra y otros pue­
blos do iiup. r ancia déla provincia de Badajoz, se han 
reconcorilrado fuerzas de la guardia civil y carabi- 

! neres.

Dicen de Sevilla que vencidas las dificultades que . 
impidieron en ti  pasado curso el establecimiento de ■ 
la facultad libre de farmacia, desde el próximo curso 
se inaugurarán en aquella capital clases libres de ; 
dicha faculta I, á cargo de reputados profesores que , 
se proponen elevarla á la mayor altura j

Dice el Progreso de Jerez:
«Las vendimias han comenzado ya en toda la es- 

tensa y rica zona de nuestros viñedos. Las condicio­
nes -3U que se han emprendido estas faenas son hasta 
hoy las mas propicias para obtener el mt-jor resulta­
da. La temperatura es favorable, y si no sobrevienen 
lluvias que entorpezcan y perjudiquen los trabajos, 
se realizará esta importante recolección con los me - 
jores auspicios. Entre tanto, son muchas las familias 
que marchan á sus casas de campo durante la época 
de vendimia.»

Continúan con grande actividad las obras de cons­
trucción del ferro -carril de Viileua á Alcoy, y es de 
esperar que dentro de dos meses quedarán termina­
das en el trozo que media entre las primeras de dichas 
poblaciones y Benijami. Para nadie es desconocida 
la importancia que en sí tiene la indicada via, y nos 
complace sobremanera el poder señalar sus progre- j 
sos tanto mas cuanto que las circunstaucias por que 
atraviesa el país no son las mas aceptables pare alen­
tar en sus trabajos á las empres s constructoras.

SECCION EXTRANJERA.

Los j rusianos están ya en las inmediaciones de 
París.

Délas cuatro localidades que citan los te légramas 
que insertamos en la primera plana, Melun, ciudad 
do 11.406 habitantes y capital del departamento de 
Sena y Mame, esta situada á orillas del Sena, á nueve 
leguas al Sudeste de París. Meaux, ciudad de 11.343 
habitantes, cabeza de circunscripción en el departa­
mento de Sena y Mame, se halla situada sobre el rio 
Mame y el canal de 1‘Oureg, á ocho leguas al NE. de 
París. Laguy, villa de 3.988 habitantes, cabeza de 
cantón en el departamento de Sena y M ame: sobre la 
orilla izquierda del Mame, á cinco leguas al N E. de 
París.

El grueso de las futrzas alemanas que se hallaba 
el domingo po.-la mañana en la Ferté sous Jouarre, 
cabeza de cantón, 4 804 habitantes, sobre el rio Mar- 
ne, á cuatro leguas al Este de Meaux y 12 leguas al 
Nordeste de París, es, por consiguiente, el que tenia 
sus avanzadas en Meaux y las descubiertas en Laguy 
á cinco leguas de París.

A estas horas las descubiertas alemanas están ya 
por lo tanto á la vista de la capital de Francia, cor 
riendo por la zona de los fuertes del Este, de Auber- 
villiers y de Noisy.

Li Palrie confirma la noticia de que los embajadores 
de España é Italia en París han tomado la Iniciativa pa­
ra procurar una acción colectiva de todos los repre­

sentantes diplomáticos allí residentes, á fin de tratar 
de los preliminares de paz; pero añade que todavía no 
han llegado los gobiernos á un acuerdo definitivo, si 
bien todos se muestran benévolos, y mas particular- 
te Rusia y Austria.

Por el momento, los esfuerzos de la diplomacia 
tienden á conseguir Un armisticio de quince dias, 
para lo cual oponen los prusianos grandes dificul­
tades.

Sin embargo, después de muchas entrevistas y 
discusiones, parece que el representante de Rusia so 
ha encargado de someter solo al rey Guillermo esta 
proposición, que no se sabe si será admitida, dada la 
precedente resolución que se atribuye áeste monarca 
de no tratar con el gobierno republicano, sino con 
uno definitivamente constituido.

A pesar de esto, la Gacela de Fronda cree saber 
que, contestando Bismark á ciertas oficiosas ofertas 
de mediación hechas por Inglaterra, dijo que recha­
zaba en principio toda intervención; pero que estaba 
dispuesto á tratar con las condiciones siguientes:

«Cesión por Francia de la mitad de su escuadra 
scorazada; indemnización de guerra de 3,00 i millo­
nes de francos: rectificación de fronteras en prove­
cho de Alemania, con objeto de impedir toda nueva 
agresión de la Francia.»

Esta última cuestión, sin embargo, podría dejarse 
para un Congreso europeo; pero su simple enuncia­
ción alarma á los Estados alemanes, y en todos ellos 
continúan celebrándose meelings, en los que se pide al 
rey Guillermo que no cela ni una pulgada de terre­
no de la Alsácia ni de la Lorena.

Si la negativa de Prusia á oir las indicaciones rela­
tivas á una mediación hechas por el embajador de Ru­
sia no se confirma y la oferta llega á hacerse oficial­
mente, se cree que los representante.’ en Paría de 
Inglaterra, de los Estados Unidos, de Italia y de Espa­
ña serán los encargados de presentar al rey de Pru­
sia en su cuartel general las proposiciones de las po­
tencias mediadoras.

Nada hay de positivo hasta la fecha mas que la 
actividad estraordinaria que se nota en todas las can • 
cillerías de Europa y el universal deseo que las po­
tencias neutrales tienen de ver hecha la paz; deseo 
de que participan también las beligerantes, pues 
Francia está vencida y desorganizada y Prusia juzgó 
terminada la guerra con su victoria de Sedan y el 
cautiverio de Napoleón, causándole ahora penosa sor­
presa el ver que tiene que continuar la lucha.

Una carta de Nápoles da los siguientes detalles 
sebre los preparativos que '6 hacen en Italia:

«Las fábricas italianas de Brescia trabajan de no­
che y diacn preparar fusiles, y el ministerio ha dado 
órden de armar y pertrechar el cuadrilátero en el 
menor tiempo posible.

Siguen partiendo para el confia pontificio carros 
del tren y todo cuanto se relac ona con un crecido 
ejército de observación bajo el pié de guerra.

El 1." del corriente -alieron para la Alta Italia des­
de Florencia seis empleados superiores del ministerio 
de la Guerra para vigilar y dirigir los armamentos do 
las fortalezas del cuadrilátero, de Vonecia y de Ale­
jandría. En el mismo ministerio se trabaja activa­
mente para poner en estado de defensa los campos 
atrincherados de Bolonia y Plasencla, y empezará á 
ejecutarse todo lo necesario apenas se hallen ade­
lantados los de los otros fuertes nombrados mas arriba.

En la próxima semana saldrán oficiales de estado 
mayor y de Ingenieros para estudiar los mejores pun • 
tos de defensa de los Apeninos y ver cuáles sean los 
túneles, puentes y viaductos'del ferro-carril de Bolo­
nia á Pistoya que, caso de necesidad, convendría 
destruir. Todas estas medidas de armamento y de­
fensa, que el gobierno dice son de pura precaución, 
presentan un carácter como si se quisiera salir de la 
neutralidad hasta ahora proclamada. La verdad es 
que la alarma crece y con ella los temores de einpre • 
sas aventuradas, tanto mas, cuanto que se halia en 
pié la cuestión romana.

Añádase á esto el disgusto qfte tales medidas des­
piertan en Prusia, y ya un periódico. La Gaceta de 
Colonia, publica una correspondencia de Berlín de 
29 del pasado, en la cual se dice terminantemente: 
«El ejército que se reunirá al dcl Rhln, y que debo 
formar la segunda reserva de las tropas nuestras que 
operan en Francia, además de esto, tiene el encargo 
de servir de contrapeso 4 los pasos que eventualmen­
te fuesen dirigidos contra nosotros por la parte da 
Italia, cuya actitud continúa siendo incieita.»

El nuevo prefecto de policía de París ha publica­
do un bando, que es como sigue;

«Considerando que la patria está de luto, y que la 
apertura de los teatros está en contradicción con la 
actitud general del pueblo parisiense;

Considerando que en las circunstancias graves 
que se preparan, todas las fuerzas deb n consagrarse 
á la patria, y que los teatros absorben todos los dias 
un cierto número de zapadores bomberos, que po­
drían emplearse con mas utilidad.

El prefecto de policía resuelve :
Artículo 1.* Desde mañana en adelante los teatros 

estarán cerrados.
Art. 2.‘ Los directores quedan invitados 4 quitar 

inmediat mente las decoraciones que todavía estén
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la de reclusión temporal á muerte, si fueren personas 
contituidas en autoridad civil y eclesiástica, 6 si hu^ 
biere habido combate entre la fuerza de su mando y 
fuerza pública fiel al gobierno, ó aquella hubiere cau­
sado estragos en las propiedades de los par-iculares, 
de los pueblos ó del Estado, cortado las líneas tele­
gráficas ó 1 is vías férreas, ejercido violencias graves 
contra ¡as personas, exigido contribuciones ó distrai - 
do los caudales públicos de su legítima inversión.

Fuera de estos casos se impondrá al culpable la 
pena de reclusioi temporal.

3.* Los meros ejecutores ’del alzamiento, con la 
pena de prisión mayor en su grado medio á reclusión 
temporal en su grado mínimo, en los casos previstos 
en el párrafo primero del número anterior, y con la 
de prisión mayor en toda su estension, en dos com­
prendidos en el párrafo segundo del propio número.

Art. 185. Los que sin alzarse en armas y en abier­
ta hostilidad contra el gobierno cometieren alguno 
de los delitos previstos en el mencionado art. 181 se­
rán castigados con la pena de prisión mayor.

Art. 186. El quo cometiere cualquiera de los deli­
tos comprendidos en el art. 182 será castigado con la 
pena de destierro.

Art. 187 El funcionario públi m responsable del
d e l i to  previsto en e l  art. 183 sufrirá la pena do  Inha •
bilitacion temporal especial. •

SECCION CCABTA.
Disposición común á las tres secciones anteriores.
Art. 188. Lo dispuesto en los artículos que com­

prende este capítulo se entiende sin perjuicio de lo 
ordenado en otros de este Código que señalen mayor 
pena á cualquiera de los hechos en aquellos casti­
gados.

SECCION SEGUNDA.
Délos delitos cometidos por los funcionarios públi­
cos contra el ejercicio de los derechos individuales 

sancionados por la Constitución.
Art. 204. El funcionario público que arrogándose 

atribuciones judiciales impusiere algún castigo equi­
valente á pena personal incurrirá:

1. ” En la pena de inhabilitacien absoluta tempo­
ral, sí el castigo impuesto fuere equivalente á pena 
afiietiva.

2. * En la pena de suspensión en sus grad>)S me­
dio y máximo, si fuere equivalente á pena corree- 
cional.

3. ° En la de suspensión en sus grados mínimo y 
medio si fuere equivalente á pena leve.

Art. 205. Si la pena arbitrariamente impuesta se 
hubiere ejecutado, además de las determinadas en el 
artículo anterior se aplicará al funcionario culpable 
la misma pena impuesta y eu el mismo grado.

No habiéndose ejecutado la pena, se le aplicará la 
inmdiati inferior en grado, si aquella no hubiere te ­
nido efecto por causa iudepeudiente de su voluntad.

A: t. 206. Guando la peaa arbitrariamente impues­
ta fuere pecuniaria, el funcionario culpable sera cas­
tigado:

í.“ Con la de inhabilitación absoluta temporal y 
multa del tanto al triplo, si la pena por él impuesta se 
hubiere ejecutado.

2. * Con la de suspensión en sus grados medio y 
máximo y multa de la mitad al tanto, si no se hubie­
re ejecutado por causa independiente de su voluntad.

3. * Con la de suspensiou en sus grados mínimo y 
medio, si no se hubiere ejecutado por revocación vo - 
luntaria del mismo funciouarlo.
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2. ® Los meros asociados que cometieren el delito 
comprendido en el núm. 3. ® del artículo anterior.

3. ° Los meros asociados que no se retiren de la se­
sión á la segunda intimación que la autoridad á sus 
agentes hagan para que las sesiones se suspendan.

Art. 201. Incurrirán en las penas inmediatamente 
superiores en grado á las respectivamente señaladas 
en los dos artículos anteriores, ¡os fundadores, direc­
tores, presidentes é individuos de asociacioues que 
vuelvan á celebrar sesión, después de haber sido sus­
pendida por la autoridad ó sus agentes, mientras que 
la judicial no haya dejado sin efecto la suspensiou or­
denada.

Art. 202. Incurrirán en la pena de prisión correc­
cional en sus grados mioimo y medio y multa de 250 
4 2.500 pesetas ios que fundaren establecimieutos de 
enseñanza que por su objeto ó circunstancias scau 
contrarios á la moral pública.

Art, 203 Incurrirán en la pena de arresto mayor;
1. * Los autores, directores, editores é impresores, 

en sus respectivos casos, de publicaciones clandes­
tinas.

Se entienden por tales las que no lleven pié de im - 
prentaó le lleven supuesto.

2. ® Les directort 8, editores ó impresores, también 
en sus respectivos casos, de publicaciones periódicas 
que no hayan puesto en conocimiento déla autoridad 
local el nombre del director antes de sa'ir aquella 
áluz.

En la misma pena incurrirán los men-’ionados en 
este artícul.3 cuando'no pusieren en conocimiento de 
la autoridad local, antes de salir á luz la publicación 
periódica, el nombre del editor si aquella lo tuviere.
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De tos delitos cometidos con ocasión del ej erdeio de los de­
rechos-individuales garantizados por la ConsUtudon,

SECCION PRIMERA.
Delitos cometidos por los particulares con ocasión 

del ejercicio délos derechos individuales ga­
rantizados por la Constitución.

Art. 189. No son reuniones ó manifestaciones pa­
cificas:

1. '  Las que se celebraren con.infracción de las dis­
posiciones de policía estab'ecidas coa carácter gene­
ral ó permanente en el lugar en que la reunión ó ma­
nifestación lenga efecto.

2. ' Las reuniones al aire libre ó manifesta''ione8 
políticas que se celebraren de noche.

3. * Las reuniones ó manifestaciones que concur­
riere un número considerable de ciudadanos coa ar­
mas de fuego, lanzas, sables, espadas ú otras armas 
de combate.

4. ® Las reuniones ó manifestaciones que se cele­
braren con el fio de cometer alguno de los delitos pé­
nalos eu este Código, ó las ea qu •, estau locelebrá i- 
dose. se cometiere alguno de los delitos penados en el 
título III. libro 2.® del mismo.

Art. 190. L o s  promovedor 8 y director.'s de cual­
q u i e r a  reunión ó manifestación que se celebrare sin 
haber pu.'Sto por escrito eu coaocimeato de la auto- 
ridad, con 2i hor.is de anticipseiou, el objeto, tiem ­
po y lugar de la celebración, incarriráu en la pena de 
arresto mayor y multa de 125 á 1.250 p setas.

Art 191 Los promovedores y ílirectores de coal- 
naiera reunión ó m a u if> 8 ta '.io Q  comprendida en al*fu-
lo  de los casos del art. I89 incurriráu on la pena de

Ayuntamiento de Madrid
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en el escenario, las cortinas, f-1 tnoliiliario y toflo 
cuanto pudiera en caso de incendio, atizar el fuego y 
comnnicario a los e !iü dos vecinos.

A.rt. 3.° Estas disposiciones deberán ciimpliinen- 
ta rs; en el término de diez y ocho horas. Trascurrido 
este plazo, se cumplirán de oficio, con cargo á los di­
rectores que se hayan r-.tras ido.

Art. 4.“ Los bomberos de servicio en los teatros 
quedan afectos á las necesidades ordinarias do la vi­
gilancia de la ciudad.

El prefecto de policSa, Keratry»

El gobierno de la defensa nacional en París ha dic­
tado, entre otras inedi'^as, las siguientes:

Autorizando al ministro de la Justicia para tras­
ladar á Tours la sala do lo criminal del Tribunal de 
Casación.

Poniendo 40 000 francos á disposición del ministro 
de Instrucción pública para las necesi iades de la co­
misión científica de la defensa nacional.

Suspendiendo durante la guerra las citaciones y 
notificaciones en materia civil, cuyo plazo so halle 
corriendo.

Suspendiendo la correspondencia telegráfica pri­
vada en el departamento del Sena, aunque continua­
rán siendo aceptados los despachos relativ.)s á sumi­
nistros militares y equipodel ejército, y los despachos 
de la prensa. En el interior de París' sj mantiene el 
servicio de la telegrafía privada.

Nombrando una comisión de armamento para cen­
tralizar todas las ofertas de armas y municiones he 
chas al gobierno y á las administraciones públicas, 
por el concurso de la industria privada. ■

Declarando que por ahora quedan exentos de todo 
derecho de aduana, y pueden ser importados por to­
das partes, las armas de toda especie y los cartuchos, 
estén ó no guarnecidos.

Ledru-Rollln se baila ya en París. Decíase que se­
ria nombrado embajaddr en Lóndres.

El Qaulois anuncia la llegada á París de un cuerpo 
de 20.000 árabes.

No se confirma la muerte del duque de Magenta.
Acerca de esto, leemos en el Fígaro del 10 del cor­

riente la versión siguiente, que reprodu úmos con 
mucho gusto:

cMac-Mabou vive.
Tenemos noticias ciertas.
El ilustre mariscal no ha muarto. Se encuentra en 

Boult-aux-Bois, cerca de Sedan, prisionero bajo su 
palabra. Guardará cama seis semanas y su convale­
cencia durará algunos meses, pero su médico respon­
de de su vida.

Mac-Mahon fué herido en una pierna, á las siete de 
la mañana, el dia do la batalla de Sedan.

El enemigo le guarda las mayores atenciones  ̂
mostrándole la mas respetuosa admiración.»

Todos los representantes de los gobiernos estran- 
- jeros acredita-dos en París han entrado en relaciones 
con el gobierno provisional.

Los periódicos franceses, contra loque habla su­
cedido en todas las revoluciones anteriores, vienen 
llenos (le remocionog de empleados.

■ Los puertos franceses del Havre, Cherburgo y 
Brest se están poniendo en estado de defensa.

El contra almirante Dompierre d'Hornoy ha sido 
nombrado mioistro interino de Marina y de las colo­
nias en Francia hasta la llegada del vlce-almirante 
Fourichoo, ministro titular

Han sido nombrados iadivi luos de! comité de de • 
fensa de París: el Hr. Doriau, ministro do O irás pú­
blicas: el contra almiraiito Dompierre d‘Horny. mi 
liistro ii.tcriuo de Marina y de las colonias: el señor 
Dupuy de Lome, antiguo Inspector general del ramo 
de ingenieros marítimos, y el general do división Fre- 
bault de la artiil. ría do marina.

Se asegura que el genera! Canrobert se halla en 
Lóndres.

Ayer debió salir para Tours el gobierno de la de­
fensa de Francia y el cuerpo diplomático. El ministro 
de Negocios extranjeros, Sr. Favre, parece que se ha 
quedado en París.

Un despacho de Lóndres recibido ayer, confirma 
la órden del gobierno francés mandando quemar los 
bosques que comprometen la defensa de la capital al 
aproximarse el enemigo.

A nadie ciertamente, y á nosotros menos que á 
nadie, causará sorpresa lo que dicen las correspon­
dencias de Paris, criticando muchos de los nombra­
mientos hechos por el gobierno provisional. Hablan 
sido preferidos hombres oscuros, solamennte notables 
por sus pulmones ó por su osadía, á los que tenían le­
gítimos antecedentes republicanos.

Está visto que Francia s > ha propui sto esta vez 
seguir casi en todo las modas de España.

El Tm’s llegado ayer celebra el valor y constan- I 
cia del ejército francés, y disculpa la mansedumbre 
del pueblo, pero lanza acerados dardos contra la pren­
sa, á la que acusa de huúer escltado á Francia á em 
prender una funesta campaña; deocultirla después 
las catástrofes del ejército, y de echar sobre il poder 
caldo la responsabilidad de la declaiación de la guer­
ra, cuando los periódicos mismos son los que mas le 
impulsaron á ella.

Estamos de acuerdo con el Tines, por mas que 
creamos que el colega inglés debiera haber hecho al­
guna escepcion.

El gobierno Inglés, en vista de la marcha do las 
operaciones de la guerra, que de un momento á otro 
pueden interrumpir el pasaje do la Mala de la ludia 
por Francia, ha convenido que en lo sucesivo, y mien­
tras dure el actual estado de cosas, la corresponden­
cia entre Lóndres y Alejandría irá por Ostende, Co 
lonia, Munich, al puerto italiano de Brindis.

Una correspondencia de Basilea dice que diaria­
mente llegan muchos strasburgueses á refugiarse en 
Buiza. Todos los Jdias el general Ulrich deja abierta 
durante media hora una de las puertas de la ciudad 
y permite la salida de la plaza á todas las mujeres y 
niños que se presentan.

A pesar de la supresión del impuesto del timbre 
sobre los periódicos franceses, estos han acordado no 
rebajar los precios, fundándose en los perjuiJios que 
la guerra les origina.

El Stec/e , periódico republicano de siempre, ss 
queja del estado de París, y escraüa que se consagren 
dias y dias á cantos y bromas y ocupaciones pueriles, 
sin pensar que el enemigo Invade el territorio patrio 
y se acerca á la capital que 'Víctor Hugo llamaba sa 
grada, y corre inminente peligro de no serlo.

¡A los reductos!—esclama el S/írfe;—basta le abra­
zos y de chanzas y de iotellasl

El mismo periódico, en un notable artículo que ha 
publicado llamando al pueblo francés á la defensa de 
la integridad é independencia desu territorio, escribe 
las siguientes línea-, sobre las cuales llamamos la 
atención de nuestros lectores:

«¡A las armas, pues!
Uu pueblo de 36 milloues de hombros (d'hommes), 

no puede ser conquistado La España de 1808 uos ha 
dado uu memorable ejemplo de lo que puede hacer 
una nación hasta sin soldados, contra los mas bravos 
ejércitos del mundo. Zaragoza sin murallas, ni sóida 
dos, casi sin cañones, pero defendida por hombres 
que sabían morir, detuvo en otro tiempo durante me­
ses enteros el mejor ejército de Napoleón. ¡Que nu°s- 
tras ciudades se inspiren en este herólco ejemplo! 
¡Que la población de los campos se levante también, 
y atacando por los flancos y por las espaldas al ene­
migo, empiece la guerra á muerte y sin piedad del 
guerrillero!»

Consignamos coa gusto este acto de justicia de 
nuestros vecinos, que por lo regular no suelen ser 
muy pródigos de ella para con nosotr .s.

La Gacela de Francia publica el siguiente estracto 
de una carta delconde de Chambord, fechada el 1." de 
Setiembre:

tEnmedio de tanta dolorosa emoción, es un gran 
consuelo ver que el patriotismo en Francia, en vez de 
amortiguarse, se aumenta coa las de.=gracias pú­
blicas.

Mucho me complace que nuestros amigos hayan 
comprendido tan bien sus deberes como ciudadanos y 
como franceses. ¡Sí! Ante todo, debemes rechazar la 
ioyasion y salvar el honor nacional y Iji integridad 
del territorio. Toda disensión d be ser olvidada en los 
moincntes actuales .. Mis sentimientos son siem¡)re 
los mismos, y no ceso de repetir: «¡Dios Todopodero­
so! ¡Salva á Francia, aunque yo deba morir antes de 
haber vuelto á pisar su suelo!» Ya comprendereis la 
impaciencia con que espero noticias.»

En Perigord, en Bretaña, y especialmente en la 
Vendée es donde los habitantes muestran mas celo 
para alistarse en la guardia ''acional; pero en la ge­
neralidad de los departamentos se procede con una 
apatía sobre cuja inslgnificacion es imposible enga­
ñarse.

En París se murmura y los p-oriódloos se quejan 
de la falta de patriotismo de los móviles da provincia, 
cuya llegada esperan en vano hace quince dius y que 
aun no han acudido, dando lugar á que los prusianos 
corten las comunicaciones que todavía quedan por iu- 
terceptar, con lo cual la,capital de Francia se verá 
pronto abandonada á sus propias fuerzas.

En Marstlla sabemos que solo se hau alistado 300 
hombres, y que el prefecto no se atreve á enviarlos 
á París por t-.;m r de que la metrópoli comercial del 
Mediterráneo apare,.ca en ridículo.

1.03 lioneses pretestan que necesitan todos sus 
hombres útiles para completar y defender las fortifi­
caciones de la ciudad. Sabido es que esta tiene velei­
dades de independencia, habiéndose declarado inde­
pendiente su ayuntamiento y hecho resistencia al 
nuevo prefecto nombrado por el gobierno provisional. -

De crimen de lesa nación califica la prensa de Pa • 
ris la conducta anti-patriótica y funesta'’el muñid 
pió líonés; pero el hecho es que : adié acude á def n- 
der á París y que sus actuales habitantes corren el 
riesgo de tenerse que defender solos contra los pru­
sianos que los sitian fuera y contra la soldadesca in­
disciplinada y los malhechores desencadenados que 
los oprimen dentro.

Acerca de esto contienen las correspondencias de 
Paris detalles iucrcibles por lo escandalosos.

Mujeres atropelladas por soldados ébriqs en pleno 
dia y en los sitios mas públicos: un disperso que dis­
para su revolver contra un teniente de cazadores que 
le recuerda su deber y trata de arrestarlo, y otros 
deplorables iuci lentes que revelan un temor y una 
decadencia que haceu casi seguro un rápido y com­
pleto triunfo del ejército prusiano delante de París.

Los últimos despachos telegráficos venidos de 
Francia, hacen ver que los prusianos domioan sin 
contradicción los departamentos en que han entrado. 
Los tiradores francos no se presentan zn ningún ; par­
te. En Chatean Thierry estuvieron diez huíanos todo 
el tiempo que quisieron; exigieron lo que les hacia 
falta, y regresaron triunfantes á Mbntmirail, En Vai- 
lly no encontraron tampoco resistencia ocho hu­
íanos.

El príncipe Imperial, que llegó el dia 7 á Lóndres, 
se hospedó en el hotel de la Marina, en cunpañia del 
comencludor Doperry, y de los mayores Ferrey y 
Lammers.

Estuvo muy afectuoso con todas las personas que 
fueron a recibirle.

Ku Douvre había descansado dos horas en casa del 
Sr. 'Warder.

La insistencia con que circula el rumor de que 
Rusia va á ptdir a Turquía la revisión del tratado de 
18ü6, es hábilmente esplotada por algunos diarios 
franceses para atraerse los buenos oficios do la Gran 

• Bretaña.

I Uu telégrama de Berlín del 9, que publica El Ti 
mes, da la curiosa noticia de que el comité de defensa 

' de París ha iutiinado al rey de Prusia que evacúe el 
territorio francés sin la menor dilación.

No hay noticias de Metzsino por conducto aleman, 
y en ellas se dice que las tropas pasaban grandes pe­
nalidades. La libra de vaca costaba diez francos.

Por los pormenore s recibidos acerca do la voladura 
del polvoriu de la ciúdadela de Laon, mas parece uu 
suc-, so casual que un ardid Je guerra. Si fuera esto 
último, la guerra podría adquirir uu carácter aun 
mas terrible.

La Oorrespondcacia de Berlin, al anunciar que habla 
sido proclamada la república en París, dice que era el 
último desastre que le faltaba á la Francia.

Parece fuera de toda duda que Julio Favre, por 
mediación d ; Inglaterra, ha gestionado el armisticio 
de que anteayer hablamos; pero aun se ignora la res 
puesta dol rey Guillermo.

Según anuncian de Berlín el 6, Rusia propone 
reunir un Congreso para la paz. Prusia se niega.

Prusia invitará á Austria á esplicar sus arma­
mentos.

Toda la Alemania pide la reunioa do la Confedera­
ción del Norte.

No llega noticia leqo; eu ningún pn itolos guer­
rilleros hayaa molestado á los prusianos. Estos en­
vían á Alemaaí-a por Ñau ;y y Saverue los prisione­
ros franceses del ejórc.to de Mac-Mahon, y no parece 
que hay la mas pequeña probabilidad de que al atra 
vesar los Vosgos se interne nada para poner en liber­
tad, si no á to ios, á una buena parte. En suma, no se 
vé en Fra cia nada do lo que se vela en España eu- 
1808. Aquí el rey José Bouaparte escribía al empera­
dor, su hermano, que no era de opinión de que los 
prisioneros españoles fuesen coaduciios desde Ma­
drid á la frontera, porque siempre sucedía que la ma­
yor parte, ó se escapaban por la astucia, ó eran res­
catados á viva fuerza.

Dice un periódico de París:
«Recibimos noticias de Lyon poco favorables* al 

órdeo público, pues los radicales avanzados que se 
apoderaron en los primeros moinuntos da la adminis 
tracion pública, y que combaten al gobierno actual 
por juzgarle retrógado. llevan sn obcecación hasta el 
pauto de negarse á dar pose.sion de su destino al nue­
vo pri fecto nombrado para aquella localidad. Además 
estáu procediendo á la prisión arbitrarla de algunos 
antiguos magistrados y empleados públicos.»

Coufínnase la noticia de quj Lyon se resiste á 
prestar obediencia al gobierno provisional instalado 
en París. El periódico Le Saint Public de Lyon dice lo 
siguiente;

«El domingo por la mañana se instaló un comité

en las Casas c n»istoria!es; sepro lamó pjr .su pro­
pia autoriia 1 j fe da administración dala ciud d y 
ahora se as.'gura'jaqiie t~ata de resistir al impulso 
de París á causa <le la moderación que le parece v, r 
en el gobierno provisional. Ana mas; el comité de las 
Casas consistoriales quisi-ora discutirlos derechos de 
M. Callemel-Laeour, nomora io ¡ir- fecto y enviado 
con este título a Lyon coa plenos poderes. Por últi­
mo, dicho comité ha man lado poner presos en estos 
dos últimos días á personas importa-jtes pertenecien­
tes á la magistratura y administración de la prefec­
tura. Estas prisiones, que no han sido motivadas ni 
esplicadas, producen un estraño efecto al lado de las 
proclamas del comité aconsejando á los ciudadanos 
el órden y la concordia.

¡Y en tanto los prusianos marchan sobre París, y 
dentro de quince dia.s tal vez los veremos en Lyon!»

Las correspoadeacias de lug.aterra suponen que 
el emperador Napoleón se establecerá en aquel país, 
donde habla adquirido ó estaba eu tratos par adqui­
rir la resideu da de Brasterd Park en el Kent, cerca 
del Támesis que corro al Norte, y no lejos por el 
Sudeste del canal de la Mancha, eucontráudo e ade­
más á dos leguas y media españolas de Tumbri Jgo 
■Wells, cuyas aguas son muy recomendadas jpara la 
enfermedad que padece el emperador.

Una carta escrita eu el cuartel general prusiano 
afirma de un modo que no deja duda alguua, que la 
intención de M Bjsmark, cualquiera que sea el resul 
tado de los primeros encuentros, es lomar á París á 
todo trance. Para Bismark es esta su Delenda Carta- 
go hace muchos dias.

ULTIMA HORA-

Florencia 12.—El Papa prepara una protesta con 
tra la entrada de las tropas italianas en el territorio 
romano; pero ha mandado á sus tropas que no re 
sístau.

Ha censurado la conducta del general Zippi por 
haber alarmado la población poniendo cañones en 
Piozio, y ha declarado al general Rlanzlerque el ver 
dadero jefe es el Papa.

A las tropas estraujeras las pareóla deshonroso re­
tirarse, ó insisten eu querer batirse con las tropas 
italianas de ocupación.

Washington 11.—Un telégr.;ma del Sr. Baneroft, 
ministro de los Estados Baldos en Bertíu relativo á la 
interveucion, ha sido tomado en cousideracion en el 
Consejo de ministros del viernes.

El Sr. Baneroft ha recibido orden Je continuar las 
negociaciones de paz.

Los Estados-Unidos, para evitar la apariencia do 
una intervención eu los asuntos europeos, no pueden 
obrar en unión con las demás potencias. Esto no obs 
tante, si los beligerantes solicitan su? bueno? oficios, 
los Estados Unidos acogerán con guato la petición 
deseoso-s de proporcionar la paz á dos potencias ami­
gas de la República.

París 12 (6 y 50 tarde)—Ayer, los prusianos, han 
intimado la rendición a Soissous.

El gobernador ha contestado que antes volará la 
plaza.

Los habitantes han aprobado la respuesta del go­
bernador.

Cuatro huíanos que aparecieron ayer en las cerca 
nías de Soissous fueron recibidos á tiros.

Fabra.

SECCION OFICIAL.
La Gaceta de ayer publica un decreto del ministe­

rio de Hacienda sobre incorporación al espresa lo mi­
nisterio de las ordenaciones de pago do la presidencia 
del Conseje y demás ministerios, creándose una junta 
bnjo la presidencia del mluisterio de Hacienda com- 
pue.?ta del director general del cuerpo de admini.stra- 
cion militar, del jefe de sección de contabilidad del 
ministerio de .Marina, del director general de contabi 
lldad de la Hacienda, del director general del Tesoro, 
del ordenador general de pagos del ministerio de Fo­
mento, y de un jefe de sección de la dirección gene - 
ral de contabilidad de Hacienda, que hará de secre 
tario. Esta junta tendrá por objeto entender en todo 
cuanto Sí'a consultado por los ministros de.Hacienda, 
de la Guerra y de Marina en lo relativo á los servicios 
de Contabili lad de dichos ministerios.

Además publica el diario oficial un decreto del mi­
nisterio de Ultramar, cuyo articulado dice así:

Artículo I.° Se aprueba, c;:n el carácter de provi­
sional, y empezará á regir desde l .“ de Octubre próxi­
mo, el adjunto proyecto de araucel para ías aduanas 
de la isla de Cuba.

Art. i..’ Las mercancías que salgan de los puertos 
de la Peniosula con destino á la isla de'Cuba antes 
del l.° de octubre próximo, pagarán á su entrada en 
los puertos de aquella isla con arreglo al arancel vi­
gente hasta la fecha.

Art. 3.° Las harinas peninsulares que se remitan 
desde la Península á los puertos de Cuba antes del 10 
de Noviembre próximo, estarán en el mismo caso del 
articulo anterior.

A continuación de este decreto ss inserta el pro - 
yecto de arancel y la Memoria redactada por la junta

de aranOcles en q ie se esplicaa los p.-iucipios funda 
mentales i que obedece este pro.ve to, que empezará 
á regir provisioualmeate desde 1.' de Octubre.

Tambieu contiene la Gacela el siguiente parte d<-l 
ministerio de la Guerra:

«lumediatam'rite después de haberse dado por 
terminada la insurrección carlista, hau aparecido al­
guna que otra partida en la provincia de Búriros y 
hácia la de Soria.

De los partes recibidos en este minRterio resulta 
que la facción presentada en Revilla del Campo fué 
batida en la tarde del dia 9 por la columna del capitán 
Soler, resultando varios facciosos heridos, un guardia 
muerto y un oficial y algunos individuos de tropa he- 
ridos.

El comandante Márquez derrotó anteayer con su 
columna en los pinar, s del Majadal á la facción man­
dada por Mochon. causándole 23 muertos, entre ellos 
el cura Je Navajas y otro ordenado, y 21 prisioneros; 
cogiéndole además tre-s caballos ensillados, muchas 
armas y otros efectos. Por parle de la columna hubo 
un herido.

Los voluntarios de la libertad de los pueblos ieme- 
diatos han recogido varias armas y hecho algunos 
prisioneros,

La columna del capitán Clemente batió y dispersó 
el 10 en Navaleao una partida carlista de 80 infantes 
y 20 caballos, haciéndole ocho prisioneros, y cogién­
dole uu caballo y varias armas.

Los restos de las facciones activamente persegui­
dos huyen en dispersión hácia la sierra.

Eu el resto de la Península reina completa tran­
quilidad.

GACETILLAS.

Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El es
quisito viuo de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.—De­
pósito, en Chamartin de la Rosa, sucursal,en Madrid, 
Preciados, 6.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 12.

FONDOS PUBLICOS..

3 consolidado..............
Id. pequeños...............
Id. fin corriente..........
Id. exterior.................
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . .
Id. personal................
Billetes hipotecarlos. . 
Id. segunda série.. . . 
Banco de España.. , . 
Bonos del Tesoro. . , . 

yEBRO-C.^RRlLBS.
Obligaciones 2.000. . .
Id. nuevas...................
Id. de 20.000................
Id. nuevas..................

DLTIHOS PRECIOS.

DEL 10.

CARKETRRAS.
Abril de 1850............

.Agosto de 1852. . , . 
Julio de 1856. . .

CAMBIO.S.
Lóndres á 90 d. f . .. . 
Paria á 8 d. v. . . .

23- 75
24- 50 
00-00 
28-75 
00-00 
00 00 
00-00 
20-00 

100-60
95-20

136-00
65-70

46-40 
45 2.5 
00-00 
44-00

00-00
00-00
55-00

49-60
5-13

DEL 12.
24-15 
24-35 
24-10 
29 00 
00-00 
00-00 
00-00 
20-50 

100-75 
95-20 

136-00 
66-25

46 70 
45-50 
00-00 
00-00

00-00
00-00
00-00

49 60 
5-13

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo ubl uia. — San Felipe y compañeios már 
tires.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de las Arrepentidas, frente á San Marcos, 
donde habrá misa mayor.

■Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
loa Remedios en Santo Tomás, ó la de la Salud en 
Santiago ó en San José.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las ocho y
media.—A pluma y á pelo—Una viaja.---- El espíritu
del mar.

BUFOS ARDERIUS.—A las nueve.—Robinson.
CIRCO-TEATRO DE PRICE.—A las nueve.— 

A beneficio del asilo del Pardo.—Avolo. —Ejercicios 
ecuestres y gimnásticos.—La pantomima ios mons­
truosos saltos ó un viaje alrededor de la luna.—Gran 
cau can de Mabille.

La temperatura máxima de anteayer fué 33*,0 i  
las tres de la tarde, y la mínima 20*,0 á las seis de la 
mañana.

MADRID: 1870.

M-r¿ Dsi IsmeADo» de l o i Oa k ik o j » s  H.'b*».
ir lis -Í-S i> -'.SaSR. í i .  iaU v

6 8  CÓDIGO PENAL. *

prisión correccional en sus grados mínimo y medio, 
y multa de 125 á 1.250 pesetas.

Art. 192. En los casos de los artículos preceden - 
dentes, si la reunioa ó manifestación no hubiere lle­
gado á celebrarse, la pena pesonal será la inmediata­
mente inferior en grado.

Art. 193. Para la observancia de lo dispuesto en 
los artículos anteriores so reputarán co no ir. ctores 
de la reunión ó manifestación los que, por los discur­
sos que en ellas proauueiaren, por los impresos que 
hubieren publicado ó hubieren en ellas r. partido, por 
los lemas, band. ras ú otros si íaos que en ellas hubie­
ren ostentado, ó por cuale-squiera ot-os liech-os apare­
cieren como inspiradores de los actos de aqu lias.

Art. 194. Los meros asist intes á las reuniones 6 
manifestaciones comprendidas en los números I.*, 2." 
y 4.“ de! art. 189 serán castigados con la pena de ar­
resto mayor.

Art. 195. Incurrirán respeetivara mte en ias penas 
Inmediatamen.e superiores eu grado los promovedo­
res, director'S y asistentes á cualquiera reunión ó 
manifestación, si no 11 disilvieren á >  segunda inti­
mación que'?-'efecto hicieren las autoridades ó 8U« 
agentes.

Art. 196. Los que concurrieren á reuniones ó raa - 
nif stacionesllevando armas de fuego, lauzas, espa­
das, sables á o trs  armas blancas de combita ssr.dn 
casti.gados con la pena de pr.sion correccional en sus 
grados mioimo y medio.

Are. 197. Los asistentes á reuuijacs ó manifesta- 
cionesque durante su oelebracii'u com.itiereu algu­
no de los delitos psnado.s en e s t: Código, iucurrirau
eu la pena correspondiente al delito que coinetiereu,
y podrán ser apreh“udidos en el a ‘to por la autoridad
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ó sus agentes, ó en su defecto por cualquiera de los 
demás asistentes.

Art. 198. Se reputan asociaciones ilícitas:
1. “ Las que por su objeto ó circunstancias sean 

contrarias á la moral pública.
2. ” Las que tengan por objeto cometer alguno de 

los delitos penados en este Código.
Art. 199. Incurrrirán en la pena de prisión cor­

reccional en sus grado mínimo y medio y multa de 
125 á 1.250 pesetas:

1 “ Los fundadores, din ctores y pr sídentes de 
asociacione que se establecieran y estuvieran com­
prendidas en alguno de los números del artículo an­
terior.

Si la asociación no hubiere llegado á establecerse, 
la pena personal será la inmediatamente inferior en 
grado.

2. ® Los fundadores, directores y presidentes de 
asociaciones que se establecieren sin haber puesto 
en conocimiento de la autoridad local su objeto y es­
tatutos con ocho días de anticipación á su primera 
reunión, ó 2-í horas antes de !a sesión respectiva , el 
lugar en que hayan de celebrarse estas, aun en el 
caso en que llegare á cambiarse por otro el primera - 
mente elegido.

3. * Los directores ó presidente.s de asociaciones 
que no levanten la sesión á la segunda intimación 
que con este objeto liagan la autoridad ó sus agentes.

Art. 200. Incurrirán en la pena de arresto mayor;
1 “ Los meros individuos de asociaciones com­

prendidas (u el art. 198.
Cuando la asociación no hubiere llegado á esta­

blecerse, las penas serán reprensión públl-:a y multa 
de 125 é 1.250 pesetas.

72 CÓDIGO penal.
Art. 207. Las autoridades y fuucionarios civiles y 

militares, que aun hallándose en suspenso las garan­
tías constitucionales, establecieren una penalidad dia 
tinta de la prescrita previamente por la ley para 
cualquier género de delitos, y los que la aplicaren, 
incurrirán respectivamente, y según los casos, en las 
penas señaladas en los tres artículos anteriores.

Art. 208, La autoridad judicial que en tr gare in­
debidamente una causa criminal á otra autoridad ó 
funcionario militar ó administrativo que ilegalmente 
se la reclamare, será castigada con la pena de sus­
pensión en su grado med o y máximo:

Serán castigados con la pena inmediatamente su 
perior en grado la autoridad ó funcionario militar ó 
administrativo que insistiere en la exigencia de la 
entrega indebida de la causa, obligando á la autori­
dad judicial después de haberle hecho ésta presente 
la ilegalidad de la reclamación.

Art. 209, Si la persona del reo hubiere sido tam­
bién exigida y entregada, las penas serán ■ n sus res­
pectivos casos las inmediatamente superiores en gra­
do á las señaladas en el articulo anterior,

Art. 210. El funcionario público que detuviere á 
un ciudadano, á no ser por razón de delito, no estan­
do en suspenso las garantías constitucionales, in­
currirá en las penas de multa de 125 á 1.250 pesetas, 
si la detención no hubiere cscedido de tr.s  dias; en 
la de suspensión en sus grados mínimo y medio, si 
pasando de este tiempo no hubiere llegado á quince; 
en la de suspensión en su grado máximo á inhabilita 
cion absoluta temporal en su grado medio, si no h a ­
biendo bajado de quince dias no hubiere llegado á un 
mes; en la de prisión correccional en su grado raáxi 
mo á prisión mayor en su grado mínimo, si hubiere
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4.* Privar al padre del rey, ó eu su defecto á la 

madre, y en defecto de ambos al Consejo de minis­
tros, de la facultad de gobernar provisionalmente al 
reino hasta que las Córtes nombren la regencia, 
cuando el rey se imposibilitare para ejercer su auto­
ridad ó vacare la corona, sieudo de menor edad el in ­
mediato sucesor.

Art. 182. Delinquen tambieu contra la forma de 
gobierno:

1. * Los que en las manifestaciones políticas, en 
toda clase de reuniones publicas ó en sitio de uume - 
rosa concurrencia, dieren vivas ú otros gritos que 
provocaren aclamaciones directamente encaminadas 
á la realización de cualquiera de los objetos determi­
nados en el artículo anterior.

2, ” Los que cu dichas reuniones y sitios pronun­
ciaren discursos ó leyeren ó repartieren imprésis ó 
llevaren lemas y banderas que provocaren directa­
mente á la realización de los objetos mencionados en 
el articulo anterior.

Art. 183 Delinquen además contra la forma de 
gobierno los funcionarios públicos que dieren cum­
plimiento á mandato ú órden que el rey dictare en 
ejercicio de su autoridad, sin estar firmado por el mi­
nistro á quien corresponda.

Art. 184. Los que se alzaren públicamente en ar­
mas y en abierta hostilidad para perpetrar cualquiera 
de los delitos previstos en el art. 181 serán castiirados 
con las penas siguientes:

1.* Los que hubieren "romovido o! alzamiento ó lo 
sostuvieren ó lo dirigieren ó .•'parecieren como sus 
principales autores, con la pena de reclusión tempo­
ral en su grado máximo á muerte.

1 .* Los que ejercieren un mando Bubalterno; coq

Ayuntamiento de Madrid




